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EN  CINCO  ACTOS, 


REPRESENTADA  POR  LA  PRIMERA 
VEZ  EN  EL  COLISEO  DEL  PRÍNCIPE 
DIA  30  DE  MAYO  DE  1807* 
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MADRID 

IMPRENTA  QUE  FUE  DE  C  ÁRCÍA. 

aro  de  1815. 


A  ISIDORO  MAYQUEZ, 


PRIMER  ACTOR 
DEL  TEATRO  DEL  PRINCIPE. 


A  tí  el  Orestes ,  que  la  frente  ciñes 
De  scéuico  laurel  y  del  coturno 
Ibero  el  pie  sublime  ,  d  tí  el  Orestes 
Te  ofrece  mi  amistad ;  si  bien  con  miedo , 
Si  bien  con  miedo :  que  la  escasa  ofrenda 
Mal  con  mi  amor  ,  y  con  el  que  sonando 
Esta  en  tu  oido  ,  al  pasear  la  scenay 
Aplauso  popular  ,  con  dulce  estruendo 
E  inmensa  aclamación ,  mal  se  conforma . 

Pero  si  el  rico  príncipe  d  las  aras 
Con  mano  liberal ,  6  casia  ,  6  mirra , 

0  incienso  ofrece  en  las  acerras  de  oro; 
No  acaso  menos  pió  ,  sí  mas  pobre , 
Rústico  labrador  consagra  en  ellas , 

7213391* 


(  IV  ) 

O  bien  la  rosa ,  que  creciendo  d  orillas 
De  límpido  raudal ,  abre  á  las  auras 
El  odoroso  y  nacarado  seno ; 

O  la  cándida  lis  ,  0  de  sus  campos 
La  adulta  mies,  que  en  alternadas  ondas 
Con  blando  soplo  el  ccfirillo  mece*. 

Y  el  don  sencillo  con  afable  rostro 
Mira  en  sus  aras  la  deidad ,  que  nunca 
Pospone  la  piedad  al  sacrificio . 

No  de  otro  modo  tú ,  los  pobres  frutos 
De  la  estéril  indocta  musa  mia. 

De  amor  admite  con  propicias  señas , 
Que  otro  será  de  quien  la  sacra  musa% 
Que  al  margen  mora  del  cecropio  Jliso, 

O  la  cadmía  Dirce  ,  inflame  el  labio 
En  tu  loor  ;  y  la  sonora  lira 
Con  gloria  pulse  ,y  de  sus  cuerdas  de  oro 
A  la  inmortalidad  transmita  el  eco» 

El  en  metros  armónicos  celebre , 

(Si  tanto  es  dado  celebrar  al  plectro), 
Como  en  tu  potestad ,  como  d  tu  arbitrio , 
Protío  multiforme  del  teatro , 

Obedientes  están  cuantos  afectos 
Del  corazón  en  el  profundo  abismo 
Se  anidan  tenebrosos :  odio  ,  ira, 

Terror  ,  furor  ,  misericordia ,  llanto, 
Celos  ,  amor :  y  arrebatada  de  ellos 


Refiera  como  atónita  ¡a  mente 
Del  sorprendido  espectador  contigo 
De  me ,  si  temes ,  en  tu  afan  se  afana , 
Tus  celos  siente  ,  tu  furor  le  irrita , 
Llorad  tu  llanto,  y  que  x  ase  d  tus  que  xas* 
Ora  al  impío  imites  fratricida,  (i) 
Que  las  terribles  puertas  de  la  muerte 
Abrió  el  primero , y  la  primera  sangre 
Le  dió  d  beber  d  la  asombrada  tierra ; 
Vitando  del  cielo  la  propicia  llama 
De  Abel  baxa  al  altar  ,  y  en  él  consume 
La  pia  ofrenda ,  y  de  Cain  el  pecho 
En  sed  rabiosa  abrasa  de  delitos . 

Ora  el  que  del  Jordán  al  patrio  Sena, 

, 'Noble  francés  ,  (2)  las  purpuradas  cruces 
Conduxo  rotas ,  que  en  los  sacros  muros 
Tremolaron  triunfantes  de  Solima ; 

Que  de  rencor  é  iniquidad  cercado, 
Entre  sus  inocentes  caballeros 
Muere  inocente  y  grande ;  y  la  demencia 
Osa  imitar  del  Redentor  del  mundo. 
Que  desde  el  leño  de  dolor  y  oprobio 
De  que  pende  sangriento ,  al  morir  pide 
Por  sus  verdugos  .al  celeste  Padre ; 

(1)  Cuín  en  l:i  tragedia  de  la  muerte  de  Abel. 

(2)  Jacoho  de  Mala  y  en  la  tragedia  de  los 
Templarios. 


f  VI  ) 

Ora  el  amor  del  africano  Otelo,  (i)  ’ 

Y  su  celosa  frenesía  imites : 

Que  no  mas  fiero  el  coronado  bruto 
En  la  arenosa  orilla  del  Jdaspes 
El  rostro  muestra  al  tímido  corcilloy 
Que  tíi  d  la  incauta  y  misera  Edelmira 
La  alma  feroz  en  los  feroces  ojos. 

Ora  y  en  fin,  pintes  del  inachio  Orestes  (2) 
La  ardiente  furia  ,  el  inmortal  deseo 
De  su  filial  venganza ;  cuando  al  marmol 
Del  muerto  con  traición  ínclito  Atrida 
Mira  asomar  su  pálido  fantasmay 

Y  escucha  resonar  en  sus  oídos 

El  eco  infausto  en  que  le  pide  sangre  y 
Sangre  no  mas  .el.  sitibundo  espectro. 
Todo  en  tí  es  fácil  y  natural  y  sublime'. 

Y  el  alma  en  tí  de  los  pasados  heroes 
Aun  la  sentimos  respirar.  -^Dichoso , 
Dichoso  aquel ,  que  con  maestra  mam 
Labre  á  tu  frente  cándida  cor  ojia 

De  las  rosas  del  Pindó  ,  y  de  tu  nombre 
Lleve  la  fama  en  el  aonio  plectro 
Desde  las  arborosas  del  Pirene 
Cimas  cubiertas  de  undulantes  sombras  y 
Al  ancho  mar  de  la  eritréa  Qades. 

(1)  En  la  tragedia  de  esté  nombre. 

(2)  En  la  presente  tragedia. 


( VII ) 

Pero  d  tní \triste\  d  quien  su  lira  Cli* 
No  quiso  conceder  ,  ni  de  poeta 
El  científico  ardor ,  me  toca  solo 
Admirarte  y  callar ,  y  no  otra  cosa 
Que  callar y  admirarte ,  dtí¡  que  ilustras 
El  español  teatro ;  y  radioso 
Brillas  en  él ,  cual  brilla  entre  los  astros 
Solo  y  tínico  el  sol ,  padre  del  dia , 

En  la  desierta  inmensidad  del  cielo . 


( VIn ) 

EL  TRADUCTOR. 


jEntre  la  multitud  de  ingenios  ,  qus 
^as  musas  de  Italia  suscitan  de  continuo 
para  disputar  la  palma  trágica  á  los  poe¬ 
tas  del  teatro  francés  ,  descuella  Alfieri 
sin  igual  ,  como  un  sublime  cedro  enme¬ 
dio  de  arbustillos  que  crecen  á  su  som¬ 
bra.  Su  patria  ,  que  siempre  lo  fué  de 
hombres  ilustres ,  le  cuenta  por  uno  de 
los  mas  ilustres  de  su  suelo:  los  demas 
pueblos  que  ,  como  nosotros  ,  se  intere¬ 
san  en  la  cultura  del  teatro  ,  y  en  la  per¬ 
fección  de  este  útilísimo  instituto  ,  le 
aclaman  su  maestro ;  y  los  conciudada¬ 
nos  de  Comedle  y  Racine  ,  que  se  ca¬ 
lifican  á  sí  mismos  de  los  mas  eminentes 
del  mundo  literario  en  las  artes  dramá¬ 
ticas  ,  reconocen  con  dolor  en  Alfieri, 
que  aun  les  queda  que  admirar  é  imi¬ 
tar  (i)  fuera  de  los  límites  de  Francia. 

Pero  la  superioridad  del  mérito  de 

(i)  Basta  citar  en  testimonio  el  Agamenón  de 
Mercier,  y  el  Etbeocle  de  Legouvé  ,  tragedias  mas 
traducidas  que  imitadas  del  Agamenón  y  del  Poli¬ 
nice  de  Alfieri  :  aunque  ni  uno  ni  otro  francés  se 
digne  de  nombrar  para  nada  al  autor  italiano. 


(ix) 

Alñeri  se  muestra  mas  en  claro  ,  cuando 
al  examinar  el  de  sus  obras  se  toma  en 
consideración  ,  no  solo  que  la  perfección 
á  que  se  acerca  en  ellas  carece  de  mo¬ 
delo  en  los  otros  países;  sino  es  el  esta¬ 
do  de  infancia,  y  en  mi  entender  de  nu¬ 
lidad  de  la  poesía  trágica  en  su  patria. 

Los  italianos,  en  efecto,  blanco  siem¬ 
pre  de  la  ambición  y  el  odio  de  los  po¬ 
derosos  comarcanos ,  siempre  combatien¬ 
do  o  combatidos  ;  sin  un  centro  común 
de  instrucción  y  de  luces  ;  miembros  de 
señoríos  ,  6  repúblicas  de  estrechísimos 
términos,  y  no  de  una  nación  á  quien 
consagrasen  sus  trabajos  ,  para  partici¬ 
par  con  ella  de  su  celebridad ;  aborreci¬ 
dos  y  temidos  de  príncipes  estraños  ó 
dudosos  dé  su  fidelidad;  y  sujetos  ,  en 
fin  ,  al  ínfluxo  de  mil  circunstancias  in¬ 
felices  ,  carecian  de  este  deseo  eficacísi¬ 
mo  de  gloria  ,  que  crea  los  talentos ,  que 
los  anima  en  el  °  estudio  ,  que  los  con¬ 
suela  en  la  desdicha  ;  y  con  él  .carecian 
de  esta  exaltación  de  afectos  y  de  ideas, 
indispensables  para  el  poema  trágico ,  y 
en  que  se  funda  la  sublimidad  de  cua¬ 
lesquiera  de  estas  artes ,  que  no  por  otra 


eansa  tienen  el  título  de  libres ,  que  por 
la  necesidad  en  que  están  de  ser  libres, 
los  que  con  la  práctica  de  ellas  desean 
transmitir  á  la  posteridad  su  memoria. 
Del  influxo  ,  pues ,  de  estas  causas  y  de 
otras  no  menos  infalibles  en  sus  desdicha¬ 
dos  efectos ,  procedía  la  incuria  y  aban¬ 
dono  con  que  los  italianos  precedentes 
á  Alfieri  miraron  siempre  este  ramo  de 
las  letras  amenas ,  que  á  tanta  altura  con- 
duxo  después  de  ellos  el  autor  del  Ores¬ 
tes,  Por  manera  que ,  ni  la  armónica 
flexibilidad  de  su  idioma ,  ni  su  sensibi¬ 
lidad  misma  por  las  obras  de  sús  eminen¬ 
tes  artífices ni  la  emulación  y  el  amor 
á  la  fama,  ni  las  estatuas  y  edificios, 
los  arcos  y  trofeos  que  aun  existen  en¬ 
tre  los  escombros  y  ruinas  de  una  ciu¬ 
dad  reina  del  mundo  ,  capaces  de  inspi¬ 
rar  dolorosos  recuerdos  aun  en  los  mas 
indiferentes  á  la  suerte  de  Roma ,  y  en 
las  mentes  mas  abatidas  este  melancólico 
entusiasmo ,  ocasión  inmediata  de  las 
obras  sublimes  ,  fueron  poderosos  á  sus¬ 
citar  en  ellos  el  honroso  deseo  de  con¬ 
currir  á  la  instrucción  y  deleite  común 
con*  el  arte  de  Sófocles.  La  profusa  mu- 


fiificencia  de  los  Mddicis  de  Florencia  y 
de  Roma ,  no  produxo  ni  aun  el  menor 
fruto  en  esta  parte  :  pintores ,  estatua¬ 
rios  y  arquitectos  concurrieron  á  ilus¬ 
trar  su  reinado  á  porfía  ,  y  á  disfrutar 
de  sus  tesoros ;  pero  sus  tesoros  no  bas¬ 
taron  i  crear  un  poeta,  que  en  la  scena 
italiana  ciñese  con  decoro  el  coturno  ,  y 
mereciese  el  nombre  de  precursor  de  Al- 
fieri  :  tan  cierto  es ,  que  las  musas  de  la 
tragedia  y  de  la  historia  no  son  de  las 
que  están  á  sueldo ,  y  asisten  de  ordi¬ 
nario  en  el  palacio  de  los  príncipes.  Por¬ 
que  ello  e« ,  que  ni  la  Sofonisba  del  Tri¬ 
gino  ,  ni  la  Merope  de  Mafei  ,  ni  las 
quatro  de  Conti  ,  ni  tal*  cual  otra  que 
sobresale  entre  cien  malas ,  son  suficien¬ 
tes  en  número  y  bondad  á  formar  un 
teatro  merecedor  del  título  de  trágico ,  y 
desmentir ,  como  antes  dixe ,  la  nulidad 
de  Italia  en  esta  parte  de  la  literatura. 
La  multitud  de  *  sus  poetas  leía  á  los 
franceses  sin  otro  deseo  6  intención  que 
la  de  traducirlos ,  d  cuando  mas  la  de 
imitarlos;  y  lejos  de  abrir  otro  camino 
á  la  originalidad  y  al  ingenio ,  que  el  que 
tenían  abierto  los  franceses ;  léjos  de  aspi- 


rar  á  perfeccionar  á  sus  maestros ,  dando 
otros  ensanches  á  los  límites  que  la  preo¬ 
cupación,  la  desidia  ,  y  otras  pasioncillas 
poco  nobles  intentar  fixar  á  las  artes  ,  co¬ 
mo  el  Criador  á  las  ondas  del  mar  ,  ns- 
que  quo  et  non  amplias  ;  nunca  quisie¬ 
ron  ,  o  no  supieron  nunca  renunciar  al 
mísero  trabajo  de  traducir  ,  6  de  imitar; 
ni  creer  que  la  patria  del  Taso  y  del 
Ticiano  podía ,  sin  temeridad ,  competir 
con  la  nación  mas  culta ,  en  cuanto  tie¬ 
ne  relación  con  la  poesía  y  las  artes. 

Aun  sus  propias  poéticas ,  al  menos 
las  mas  célebres  ,  no  son  otra  cosa  que 
citas  6  comentos  prolixos  de  Aristóteles 
y  de  Horacio  ,  á  quienes  concedían  la 
infalibilidad  de  los  Oráculos *.  sin  duda 
porque  uno  y  otro  Jos  imitan  en  su  mis¬ 
teriosa  obscuridad.  De  manera  ,  que  sus¬ 
tituyendo  la  autoridad  al  raciocinio ,  el 
fanatismo  de  la  credulidad  á  la  reflexión 
y  al  análisis ;  idólatras  de  cuanto  la  an¬ 
tigüedad  les  ofrecia,  sin  distinción  ni  exa¬ 
men  ;  en  suma  ,  mas  eruditos  que  filóso¬ 
fos  ,  instituían  en  sus  libros  la  imitación 
en  dogma  ,  en  mérito  la  uniformidad;  y 
un  arte ,  en  fin ,  de  quien  los  mas  pode- 


( *I« ) 

rosos  efectos  son  fruto  de  la  libertad  y 
entusiasmo  del  alma  ,  en  un  oficio  me¬ 
cánico  de  la  memoria.  Ellos  creían  que 
la  bondad  de  un  drama  no  consistía  en 
mas,  que  en  obedecer  con  una  pueril  su¬ 
perstición  á  los  preceptistas  del  teatro; 
como  creían,  que  las  meras  fórmulas  retó¬ 
ricas  constituían  un  discurso  elocuente» 
Aquellos  discursos  ó  poemas ,  que  no  te¬ 
nían  una  exácta  conformidad  con  estas 
fórmulas  y  preceptos ,  no  tenían  tampo¬ 
co  derecho  en  su  dictamen  al  aprecio  co¬ 
mún  ,  y  mucho  menos  á  la  estimación  de 
ellos :  y  ,  reducidos  á  la  estrechura  de 
sus  reglas  ,  se  resistían  á  confesar  y  á 
conocer  el  mérito  de  la  Farsalia  y  del 
Orlando  :  porque  ,  en  fin ,  ¿cómo  clasi¬ 
ficar  entre  los  épicos  al  Ariosto  y  á  Lu- 
cano  ?  i  Cómo  sentir  deleite  en  la  lectu¬ 
ra  de  unas  obras  de  que  la  antigüedad 
no  les  ofrecía  modelos? 

No  es  mi  intención  ,  al  decir  esto, 
defraudar  á  tan  doctos  Maestros  de  la 
celebridad  que  merecen  y  obtienen  en¬ 
tre  los  literatos  :  la  poquedad  de  mis 
Talentos  no  me  consiente  esta  osadía: 
al  contrario  ,  creo  ,  que  sus  trabajos 


(*IV) 

nos  ilustran ;  y  que  el  edificio  del  arte 
del  Teatro  ,  no  tiene  otras  bases  y 
principios  ,  que  aquellos  mismos  que 
nos  dexáron  en  sus  obras.  A  unos  y  í 
otros  leo  9  á  unos  y  otros  estudio ,  y 
joxalá  que  con  fruto!  Mas  no  por  esto 
dexo  de  considerar  y  creer ,  que  sien¬ 
do  como  es  indefinido  el  número  de 
ideas  que  puede  abrazar  nuestra  mente, 
lo  son  también  los  modos  de  combi¬ 
nación  de  ellas:  que  señalar  límites  á 
la  esfera  de  los  aciertos  ,  y  presumir 
que  fuera  de  ella  solo  se  encuentra  el 
error  ,  ó  la  nada ,  no  es  otra  cosa  que 
renunciar  á  la  perfectibilidad  de  las  ar¬ 
tes  ,  cerrar  las  puertas  de  la  celebridad 
á  los  talentos ,  y  condenarlos  á  una 
perpétua  y  afrentosa  esterilidad  :  que 
las  máximas  absolutas ,  á  no  ser  en  las 
ciencias  abstractas,  son  en  las  demas  co¬ 
sas  erróneas  y  falibles ;  que  el  precep¬ 
tista,  ó  crítico  que  identifica  los  térmi¬ 
nos  de  un  arte  con  los  de  su  propia 
capacidad ,  y  se  instituye  árbitro  de  la 
posibilidad  de  las  cosas ,  incurre  é  indu¬ 
ce  á  los  demás  en  un  error  funesto  á 
la  perfección  de  aquel  arte;  que  aun 


(xv) 

«liando  los  preceptos  se  introduxeroir 
en  las  artes  para  utilidad  de  ellas;  no 
por  esto  debe  ser  tanta  su  inflexibili¬ 
dad  y  tiranía  ,  que  cuando  esta  utilidad 
misma  lo  ordena ,  no  cedan  en  su  ob¬ 
sequio  ,  y  sufran  alteración  en  sus 
principios  ( i ) :  que  en  el  caso  de  que 
dichos  principios  sean  inmutables  é  in¬ 
concusos  ,  los  medios  de  usár  en  el 
teatro  de  ellos  para  suscitar  afectos  y 
deseos  no  reconocen  limites :  que  una 
multitud  de  circunstancias  distintas  en¬ 
tre  sí  concurren  á  la  elección  de  di- 

,  a 

chos  medios ,  y  los  modifican  ,  ó  alte¬ 
ran  con  respecto  á  los  usos ,  á  las  ideas, 
al  carácter  ,  ai  clima  ,  y  i  las  preocu¬ 
paciones  de  los  pueblos:  en  conclusión, 
que  el  espíritu  de  imitación  y  regulari¬ 
dad  científica  en  el  arte  dramática  nun¬ 
ca  produxo  ni  producirá  cosas  que  la 
posteridad  imite ,  y  arrebaten  el  alma 
en  la  lectura,  ó  e}  teatro* 

(i)  Ñeque  enim  regationibus  plebisve-scitis 
raneta  sunt  ista  prcecepta  ;  sed  boc ,  quidquid 
cst ,  utilitas  excogitavit .  Non  negaba  autem  sic 
utile  esse  plerumque  ’  verum  si  eadem  illa  nobis 
eliud  suadebit  utilitas ,  hcinc  ,  relictis  magistrorum 
uueter ¿l atibas ,  sequumur. 

Quint:  lib.  2.‘cap.  13* 


/ 
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Este  espíritu  de  idolatría ,  esta  in¬ 
discreta  sumisión  de  los  modernos  italia¬ 
nos  á  la  autoridad  literaria ,  es  la  que 
acuso  en  ellos;  y  la  que,  en  mi  en¬ 
tender  ,  unida  con  las  otras  causas  in¬ 
dicadas,  los  reducía  ai  estado  de  obs¬ 
curidad  en  que  los  encontraron,  y  de 
que  los  sacaron  las  obras  del  inmortal 
Alfieri.  Fué,  pues,  menester  que  este 
naciese  para  contender  la  corona  del 
mérito  á  los  que  antes  de  él  la  tenían, 
y  que  abriese  otras  sendas  á  la  celebri¬ 
dad  ,  no  pisadas  ,  6  pisadas  sin  gloria 
del  coturno  italiano :  fue  menester ,  que 
él  enseñase  á  Italia  á  confiar  en  sus  in¬ 
genios ,  y  á  no  ceder  á  otra  nación  el 
merecido  título  de  maestra  en  las  artes. 

tara  tan  noble  como  difícil  obra  era 
necesario  reunir  muchas  dotes,  raras  por 
lo  común  ,  aun  cuando  se  consideren 
repartidas  ^en  diferentes  hombres,  y  no 
en  el  alma  de  uno  sólo :  amor  á  la  so¬ 
ledad  y  al  estudio,  sensibilidad  en  los 
afectos  ,  carácter  sublime  y  generoso, 
deseo  ardentísimo  de  fama,  y  constan¬ 
cia  en  el  mismo  deseo:  no  un  corazón 
estrecho  y  tímido  á  quien  acobardan 


I 
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los  obstáculos ;  mas  sí  animado  de  re¬ 
solución  y  osadía  para  luchar  con  ellos, 
y  no  desconfiar  nunca  del  triunfo.  Por 
fortuna  estas  eran  las  dotes  ,  que  resi- 
dian  en  Alfieri. 

Pero  ni  aun  éstas  eran  acaso  suficien¬ 
tes ,  si  se  nota,  que  los  mas  célebres 
poetas  del  teatro  francés  tenían  esta¬ 
blecido  de  antemano,  en  creencia  de 
muchos ,  el  modo  de  tratar  la  tragedia, 
y  fixados  los  límites  de  un  género,  que 
en  realidad  no  tiene  otros,  que  los  de 
la  capacidad  del  ingenio.  En  este  caso 
le  era  menester  examinar  los  fundamen¬ 
tos  de  la  autoridad  de  estos  poetas; 
estimar  lo  que  en  ellos  es  merecedor 
de  estimación,  y  censurar  lo  que  lo  es 
de  censura;  formar  idea  de  lo  bueno  6 
malo  de  las  cosas ,  con  relación  á  sus 
efectos,  y  el  fin  á  que  caminan;  regu¬ 
lar  por  estos  efectos  y  este  fin  los  me¬ 
dios  de  que  usan5 los  maestros  del  arte, 
é  inferir  de  ellos  el  mérito  y  autoridad 
de  su  doctrina  ;  contrastar  en  fin  el 
torrente  de  su  celebridad,  y  osar  creer 
en  la  posibilidad  de  su  reforma.  Por 
sus  obras  se  muestra  que  Alfieri  la  creía, 
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cuando  no  solo  renuncia  en  ellas  á  imi¬ 
tarlos;  sino  que  en  su  elección  prefie¬ 
re  de  ordinario  las  fábulas  sacadas  an¬ 
tes  de  él  al  teatro ,  y  tratadas  con  a- 
plauso  por  otros  eminentes  poetas ,  á 
las  no  conocidas,  ó  conocidas  solo  por  la 
falta  de  mérito,  y  el  mal  suceso  de  ellas. 

Esta  noble  osadía  ,  que  en  otro  de 
talento  inferior  se  llamaría  temeridad 
ridicula  ,  y  que  lo  seria  con  efecto, 
es  á  mi  parecer  una  de  las  causas  de  la 
superioridad  que  muestra  Alfieri,  con  re¬ 
lación  á  sus  modelos  en  la  simplicidad, 
calor  é  interes  de  sus  dramas :  ¿porque, 
á  qué  fin  retocar  una  estatua ,  sino  so 
perfecciona?  ¿á  qué  luchar  con  un  atleta 
famoso  por  sus  triunfos  ,  para  añadir 
otra  palma  á  su  frente?  ¿á  qué  fin,  sin 
usar  de  metáforas ,  emular  á  los  poetas 
de  mas  crédito ,  sino  es  para  manifestar 
con  el  testimonio  de  sus  obras,  que  te¬ 
nían  aun  que  enmendar  las  de  ellos;  y 
que  la  perfección  absoluta ,  bien  en 
las  artes ,  bien  en  las  demas  cosas  no  es 
de  aquellas ,  que  el  cielo  quiso  conceder 
á  la  tierra  ?  No  tenia  remedio:  ó  le  era 
necesario  ser  original  y  sublime,  ó  ser 
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imitador;  es  decir,  o  ser  uno  de  ios 
condenados  á  la  nada :  en  este  caso  pre- 
finó  lo  primero ,  y  lo  tué. 

Con  efecto  ,  la  idea  formada  por  éi 
de  la  tragedia  no  tiene  identidad  con  la 
formada  por  los  otros.  Estos ,  por  lo 
«omun ,  recurren  á  confidentes  y  episo¬ 
dios  para  instruir  al  público,  ó  llenar 
las  scenas  ,  conforme  ai  número  que 
necesitan  de  ellas  para  la  ordinaria  du¬ 
ración  de  sus  dramas.  Él ,  usando  para 
este  mismo  efecto  de  medios  mas  con¬ 
formes  á  la  probabilidad  y  ai  decoro, 
considerando  ademas  de  esto,  que  el  ar¬ 
tificio  consiste  en  ocultar  el  artificio  ;  re¬ 
nuncia  en  sus  poemas ,  y  destierra  ¿& 
ellos  sin  piedad  á  estos  confidentes  tan 
fríos  como  ociosos  ,  (i)  que  escuchan 
y  responden  sin  el  mas  mínimo  interés, 

(i)  El  traductor  francés  del  teatro  de  Alfie- 
ri  acusa  á  nuestro  ^Autor,  y  se  lamenta  de  la 
supresión  de  éstos  confidentes  parasitos ,  de  que, 
á  su  parecer,  tiene  tanta  necesidad  el  teatro,  que 
sin  ellos  ni  el  público  puede  instruirse  de  mil 
cosas,  que  le  son  necesarias  para  inteligencia 
de  la  acción  teatral,  ni  los  caractéres  pueden 
manifestarse  con  toda  su  extensión.  Monsieur 
Josse  vous  ettes  orfevre.  Esta  censura  es  dema¬ 
siado  interesada  de  parte  de  un  francés,  y  aun 
demasiado  necia  para  detenernos  en  ella. 


(  XX  ) 

y  sin  mas  fm  que  el  de  suscitar  ía  locua¬ 
cidad  de  sus  amos ,  aun  en  materias  que 
por  indecorosas  ,  6  arriesgadas  los  so¬ 
licitan  á  un  profundo  secreto.  Con  esto, 
y  sin  los  episodios  de  estilo,  que  por 
lo  común  no  tienen  otro  enlace  con  la 
acción  principal ,  ni  otro  derecho  á  en¬ 
trar  en  ella  ,  que  la  necesidad  en  que 
el  autor  se  encuentra  de  ellos  para  aco¬ 
modar  á  su  deseo  la  catástrofe ,  dá  una 
suficiente  plenitud  á  sus  actos,  camina 
al  fin,  sin  distracción  y  con  celeridad:  y 
la  atención  y  el  interés  ,  sostenidos  y 
acrecentados  siempre,  cierran  las  entra¬ 
das  del  alma  á  la  indiferencia  ,  6  al 
fastid  io.  Inútil  es  buscar  en  Alfieri,  ni 
una  scena ,  ni  una  sola  palabra ,  que 
no  se  encamine  al  centro  común  de  to¬ 
das  ellas,  ó  que  suprimida  no  dexe  sin 
cerrar  el  circulo  que  forman,  si  me  es  li¬ 
cito  decirlo  de  este  modo.  Fixos  los  ojos 
sin  cesar  en  su  blanco  ,  nada  le  distrae, 
ni  retarda.  Sus  ideas,  siempre  con  rela¬ 
ción  a!  argumento  de  que  trata  ,  tienen 
lina  misma  fisonomía  ,  un  carácter  idén¬ 
tico.  Ni  él  acostumbra  á  usar  de  cier¬ 
ta  familiaridad  cómica  ,  ni  de  cierta 
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ampulosidad  épica  ,  censurada  por  los 
mismos  críticos  franceses  ,  y  que  no  es 
rara  en  sus  poetas^  ni  de  disertacionci- 
lias  metafísicas  de  celos  y  de  amor  ,  ni 
de  profusión  de  sentencias  ,  ni  de  afec¬ 
tación  de  sensibilidad  y  blandura ,  ni 
de  ninguno  en  fin  de  estos  ambiciosos 
adornos  ,  que  fufre  mal  la  filosofía  del 
teatro  ,  y  que  por  lo  ordinario  indican 
la  infecundidad  del  talento.  Alfieri  des¬ 
deña  estos  socorros ;  solo  confia  en  las 
ideas  ,  que  le  subministra  la  materia: 
porque  con  ellas  basta ,  y  sin  ellas  todo 
lo  demas  es  inútil.  Con  ellas ,  pues ,  ar¬ 
rebata  la  mente ,  y  enciende  el  corazón 
de  distintos  afectos :  y  si,  como  dicen, 
no  conocía  la  ternura  6  la  molicie  de 
ellos  ;  al  menos  conocía  su  furor  y  deli¬ 
rio  ,  y  con  su  delirio  y  su  furor  el  mo¬ 
do  de  aleccionarnos  contra  sus  conse¬ 
cuencias  ,  v  de  ocurrir  á  su  remedio  an- 
tes  que  la  pasión  se  transforme  en  de¬ 
lito:  este  es  el  arte.,  y  la  moral  de  Al- 
iieri.  Sus  deseos  no  son  afeminar  los  áni¬ 
mos ,  retratando  á  los  héroes  á  la  ma¬ 
nera  de  Metastasio  o  de  Hacine ,  can¬ 
tando  siempre ,  6  llorando  de  amor. 
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El  los  retrata  austeros  y  sublimes,  co¬ 
mo  lo  fueron  Agís,  Timoleon  é  Icilio; 
constantes  siempre  en  los  accidentes  de 
fortuna ,  no  abatidos  y  querellosos  de 
su  suerte :  ansiosos  del  bien  público  ,  y 
resueltos  á  sacrificar  en  su  obsequio  ios 
mas  dulces  afectos ,  no  pendientes  de 
las  miradas  apacibles  6  fieras  de  una 
Berenice ,  o  de  una  Aricia  ;  elocuentes, 
no  conceptistas  ó  afectados;  lacedemo- 
nios,  corintios,  6  romanos,  no  sybari- 
tas,  ó  franceses:  él  los  retrata,  en  suma, 
como  los  teatros  necesitan  para  que  su 
institución  ceda  en  utilidad,  y  no  en 
daño  de  les  que  concurren  á  ellos. 

No  por  esto  se  infiera  ,  que  Alfieri  no 
introduce  al  amor  en  sus  dramas:  Mir¬ 
ra,  Clitemnestra  y  Rosmunda  demues¬ 
tran  lo  contrario.  Pero  el  amor  que 
sienten  éstas ,  no  es  una  pasión  subalter¬ 
na  ,  inocente  y  llorona ,  que  solo  se 
manifiesta  en  quexas  y  suspiros:  es  un 
frenesí  que  domina  en  sus  almas,  que  « 
subordina  ,  ó  aniquila  qualquier  otra 
pasión ,  que  no  concurre  ásu  deseo;  ro¬ 
deado  de  abismos ,  á  que  el  infortunio 
y  el  delito  le  arrastran  ,  y  á  quien, 
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como  á  Marte  en  Homero  ,  siguen 
siempre  el  terror  y  la  muerte.  A  no 
ser  de  este  modo  ,  no  es  digno  el  amor 
de  la  tragedia.  Melpómene  desdeña  al 
que  no  se  le  ofrece  annado  de  acónitos 
y  aceros ,  y  bañadas  las  manos  de  san¬ 
gre  agena  y  propia.  Porque  ademas  que 
del  mismo  delirio  saca  el  remedio  de 
él,  y  que  del  espectáculo  de  un  afecto 
furioso  se  forma  el  arte  de  refrenar  estos 
mismos  afectos ;  no  sé  qué  tiene  el  del 
amor  de  menos  intelectual  y  abstracto 
que  los  otros ,  como  que  se  refiere  en 
ambos  sexos  al  deleite  material  del  sen¬ 
tido  ,  que  ni  sufre  moderación ,  ni  con¬ 
currencia  ,  ni  calcula  los  obstáculos ,  ni 
cede  á  la  reflexión  del  riesgo  y  del 
oprobio:  acaso  porque  esta  pasión  es  par¬ 
te  de  nuestra  propia  esencia,  é  inde¬ 
pendiente  y  anterior  á  la  formación  de 
la  sociedad  misma. 

Pues  de  ?sta  última  especie  es  el 
amor  en  las  obras  de  Alfleri :  si  bien  es 
cierto  ,  que  no  son  sus  efectos  los  que 
mas  á  menudo  ofrece  en  ellas  á  la  con¬ 
sideración  de  su  auditorio.  Otros  mas 
trascendentes  y  funestos,  que  nacen  de 
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ordinario  de  ía  ambición  ,  6  del  abuso 
de  una  autoridad  mal  definida  ,  otros 
que  de  la  discordia  y  el  rencor  ,  y 
otros  que  de  la  adulación  ,  de  la  iniqui¬ 
dad  y  del  fraude  son  los  sugetos  de  su 
pluma  ,  y  en  los  que  de  un  modo  sin 
igual  manifiesta  la  sublimidad  de  sus  ta¬ 
lentos.  Porque  no  tiene  duda  ,  que  en 
la  bondad  de  la  materia  consiste  con 
frecuencia  la  bondad  de  la  obra  ;  y 
que  la  elección  de  esta  materia  es  in¬ 
dicio  del  carácter  ,  del  mérito ,  y  de 
los  intentos  de  un  autor.  Pocos  y  ma¬ 
los  son  los  frutos  con  que  un  estéril 
fondo  paga  el  afan  y  cultura  del  due- 
lío;  ni  edificar  en  un  suelo  mal  firme 
es  trabajo  de  sabios.  Alfieri  ,  en  conse¬ 
cuencia,  preferia  aquellos  asuntos  mas 
conformes  á  su  carácter  y  talento ,  y 
en  que  la  magostad  unida  al  interés 
abren  una  esfera  mas  ancha  á  la  ins¬ 
trucción  y  á  la  elocuencia  :  no  á  esta 
elocuencia  ,  que  consiste  en  la  rotundi¬ 
dad  de  los  periodos ,  y  en  la  sucesión 
armoniosa  de  las  cláusulas ;  sino  es  á  es¬ 
ta  elocuencia  de  imágenes  é  ideas,  en 
que  abundan  sus  dramas ,  profundas  las 
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unas  y  grandiosas ,  y  las  otras  terribles 
y  palpables  como  las  tinieblas  del  Ni- 
lo.  A  éstas  añadía  otras  dotes,  que  así 
en  la  elocución,  como  en  la  moral  de 
sus  obras  le  distinguen  de  la  multitud 
de  los  poetas:  porque  acaso  es  el  úni¬ 
co  de  ellos  en  quien  brillan  mas  de 
continuo  las  dos  cosas  con  que  se  ca¬ 
lifican  los  ingenios  destinados  á  la  in¬ 
mortalidad  :  la  concisión  de  estilo  y 
austeridad  de  Tácito,  y  el  amor  á  la 
libertad  de  Catón  ,  ó  de  Bruto. 

Pero  si  bien  es  cierto ,  que  en  todas 
sus  obras  de  teatro  se  manifiestan  las 
referidas  dotes ;  donde  con  mas  especia¬ 
lidad  sobresalen  es  en  la  del  Orestes: 
obra  ,  que  ,  como  se  infiere  de  su  exa¬ 
men  ,  era  de  las  predilectas  de  Alfieri; 
y  que  á  mi  entender  es  un  modelo  di¬ 
fícil  de  imitar  de  simplicidad ,  de  elo¬ 
cuencia  y  terror. 

El  asunto  de  ella  es  en  efecto  uno 
de  los  mas  trágicos  y  grandes ,  que  la 
antigüedad  nos  ofrece:  en  él  se  muestra 
de  un  modo  eficacísimo  ,  que  la  primera 
pena  y  la  mas  dolorosa  del  delito  es 
el  miedo ;  y  que  el  criminal  no  en- 
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enentra  asilo  ,  ni  en  la  multitud  de  sus 
armas ,  ni  á  la  sombra  del  trono ,  cuan¬ 
do  no  le  encuentra  en  su  conciencia. 
Esquilo ,  y  Sófocles  y  Eurípides  le  aco¬ 
modaron  al  teatro  de  Atenas ,  cada  uno 
de  ellos  conforme  á  su  propio  carácter 
y  al  estado  de  imperfección ,  o  perfec¬ 
ción  del  arte  ;  pero  los  tres  en  reali¬ 
dad  con  relación  al  estado  de  imperfec¬ 
ción  de  la  moral  de  las  familias.  Cosa 
bien  fácil  de  notar ,  cuando  se  considera, 
que  en  los  dramas  de  estos  tres  padres 
del  teatro  es  una  deidad ,  por  medio 
de  su  oráculo ,  la  que  ordena  y  estimu¬ 
la  al  delito  ;  y  que  son  dos  hijos  los 
que  osan  cometerle  contra  su  misma  ma¬ 
dre  :  porque  aunque  esta  madre  era 
adúltera  y  asesina  de  su  desdichado  ma¬ 
rido;  su  crimen  no  les  conferia  autoría 
ridad  ni  á  Qr estes ,  ni  á  Electra  ,  para 
decretar  la  muerte  de  ella,  y  mucho 
menos  para  executarla  por  sus  manos  (i). 

(r)  Parece,  que  los  tres  poetas  atenienses  se 
complacieron  á  porfía  en  acrecentar  la  barbara 
atrocidad  de  esta  acción  con  circunstancias  y  pa¬ 
labras  feroces.  Orestes,  en  efecto,  y  Electra  dicen 
cosas  diametralmente  opuestas  á  las  ideas  que 
tenemos  de  la  sumisión  y  respeto  filial;  pero  con 
especialidad  Electra ,  á  quien  su  sexd  y  el  amor 
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Este  defecto  de  moralidad  6  de 
conformidad  con  las  ideas  que  forma¬ 
mos  de  ella  los  modernos ,  y  que  es 
común  á  los  poetas  referidos ,  no  lo  es 
sin  duda,  ni  á  la  Electra  ,  ni  al  Ores- 
tes  del  teatro  francés:  obras  las  dos 
en  que  se  encuentran  cosas  muy  apre¬ 
ciables  ,  y  dignas  de  la  celebridad  de 
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ú  su  madre  debieran  inspirar  otros  sentimientos 
mas  pacíficos  y  conformes  á  la  cualidad  de  mu- 
ger  y  de  hija.  Omito  repetir ,  que  la  muerte 
de  Clitemnestra  es  efecto  en  los  tres  de  la  tír- 
den  del  Oráculo  que  residía  en  Delfos  :  como  si 
una  deidad  necesitase  de  delitos  para  castigar  otro. 
Solo  me  limito  á  citar  de  los  referidos  poetas 
lo  que  ,  en  mi  entender,  basta  para  mostrar  el 
fundamento  de  mi  acusación  contra  ellos. 

Esquilo  ,  el  primero  y  mas  moderado  de  los 
tres  ,  introduce  á  Orestes  en  la  scena  manchadas 
las  manos  en  sangre  de  su  madre;  y  á  presencia 
de  los  difuntos  cuerpos  de  su  adúltero  y  de 
ella,  pone  en  boca  de  él  estas  palabras: 

Orest.  Mirad ,  6  pueblos  ,  á  los  dos  tiranos 
infames  parricidas  ,  de  mi  trono 
barbaros  destructores  y  mi  casa. 

Poco  antes  de  morir,  Clitemnestra  ,  solicitan¬ 
do  la  clemencia  de  Orestes ,  le  dice: 

Clit.  Sin  fruto  lloro  á  orillas  de  la  tumba . 

Orest.  El  mísero  destino  de  mi  padre 
decide  tu  destine. 

Clit.  Ay  atfigidal 

que  una  serpiente  alimenté  á  mis  pechos. 
Orest.  Pues  sin  causa  mataste ,  sufre  ahora 
morir  á  manos  de  quien  no  debiste. 
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sus  autores.  Pero  la  falta  de  unidad  de 
interés,  la  acumulación  de  incidentes 
improbables  y  absurdos ,  los  amorcillos 
simétricos  del  uno  (i)  ;  y  la  inco¬ 
nexión  de  scenas  y  el  desorden  del 
otro  (2),  que  casi  siempre  sacrifica  la 
simplicidad  á  la  verosimilitud  y  á  la  sor¬ 
presa  ,  fueron  causas  bastantes  para  a- 
nimar  á  Alfieri  á  tratar  un  asunto  ,  que 
ofrecía  á  la  poesia  teatral  un  fondo  tan 
rico  de  sublimidad  y  de  doctrina  ,  y 
que  aun  carecía  en  mucha  parte  de  la 
una  y  de  la  otra. 

Con  todo  eso  es  necesario  confesar, 
y  la  equidad  lo  dicta ,  que  para  la  for- 

Soflocles  ,  posterior  á  Esquilo  ,  y  perfecciona- 
dor  del  arte  del  teatro  ,  no  solo  le  imita  en  la 
ferocidad  de  la  scena  anterior;  sino  es  que  aun 
pasa  mas  allá  de  sus  límites.  Clitemnestra  en 
lo  interior  de  su  palacio: 

Clit.  Hijo ,  \piedad ,  piedad.1 2. 

Llect.  Como  tú  ,  \oh  fiera'- 

con  él  la  usaste  y  con  su  triste  padre. 

Clit.  \Ay  de  mil  Herida  estoy . 

Elect.  Duplica  el  golps^ 
hierel.a ,  Orestes  }  hiérela. 

Clit.  Ay  mil  veces 

desdichada  de  mil 

Elect.  Pluguiese  al  cielo 

que  al  lado  de  tu  adultero  ¡o  fuer  asi 

(1)  Crebiilon  en  su  Electra. 

(2)  Voltaire  en  el  Orestes. 
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macíon  de  su  Orestes ,  le  fueron  útilísi¬ 
mos  el  mérito  ,  y  aun  los  defectos  mis¬ 
mos  de  sus  predecesores  :  es  decii ,  que 
rectificando  estos  últimos  ,  acrecentando 
aquel  ,  y  creando  con  originalidad  y 
osadía  caractéres  ,  situaciones  y  scenas, 
se  acercó,  á  mi  parecer,  mas  que  otro  á 
este  modelo  metafisico  de  la  perfección 
en  las  artes,  que  citamos  los  necios,  sin 
formar  de  él  una  idea  adecuada  ,  y  que 
solo  reside  en  la  mente  de  unos  quantos 
consumados  artífices:  de  Fidias  y  de  So- 

Orestes  en  Eurípides,  antes  de  manifestar  quién 
es  á  Electra  ,  y  con  ei  intento  de  examinar  su 
animo,  tiene  con  ella  un  prolixo  coloquio  en  el 
que,  entre  otras  cosas,  dicen  estas  palabras: 

Orest.  Y  osarías  con  él  (*)  á  Clitemnestra 
tu  madre  dar  la  muerte ? 

Elect.  Con  la  misma 

segur  con  que  ella  se  la  dió  á  mi  pudre. 

Orest.  Y  podre  le  decir  ,  que  estás  resuelta 
á  lo  que  ofreces ? 

Elect.  S  í :  máteme  el  cielo , 

después  que  mate  á  mi  tirana  madre. 

Es  cierto  que  cuando  está  consumado  por  ellos 
el  delito,  y  mira  Electra  difunta  á  Clitem- 
nestra  ,  llora  y  se  acusa  de  crueldad  }  pero  en 
este  caso  se  la  puede  decir  lo  que  elia  misma 
le  decia  á  su  madie: 

Tarde  lloras  un  crimen  sin  remedio. 


O  con  O  restes. 
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focles ,  de  Horacio  y  Rafael ,  de  Raci- 
ne  y  Alfieri. 

«Estilo  común  de  traductor  ,  dirán 
los  que  me  lean  ,  prologo  á  la  Dacier, 
que  no  confiesa  nunca  defectos  en  su  au¬ 
tor  :  y  que ,  censurando  con  acritud  los 
de  los  'Ttros,  fabrica  de  las  ruinas  de  es- 
tos  eli¿  V  en  que  le  coloque  y  le  ido¬ 
latre.” 

Cierto  es  ,  que  esta  es  la  manera  or¬ 
dinaria  con  que  nosotros  ,  pobres  tra- 
ductorcillos  ,  procuramos  recomendar  al 
público  nuestros  infelices  trabajos  ,  y 
acreditarnos  con  él  de  beneméritos:  por¬ 
que  siendo  por  nosotros  mismos  ó  po¬ 
quísimo  6  nada,  tratamos  de  ser  algo,  y 
crecer  á  la  sombra  de  los  que  imagina¬ 
mos  que  son  grandes ;  á  imitación  de  la 
parietaria  de  la  fabula.  Pero  no  es  me¬ 
nos  cierto  ,  que  un  traductor  de  buena 
fé  ,  como  lo  es  el  de  Orestes  ,  que  sin 
otro  interes  que  el  de  estender  la  gloria 
del  original  que  traduce  ,  porque  le  juz¬ 
ga  digno  de  ella  ,  se  deleita  en  su  elo¬ 
gio  ,  y  lo  que  dice  siente  ,  es  acree¬ 
dor  á  la  indulgencia  ;  si  no  lo  es  al 
aplauso.  Por  lo  menos  ,  el  traduc- 
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tor  de  Orestes  cree  ,  que  si  está  en  un 
error  acerca  del  mérito  de  Alfieri,  este 
error  le  es  común  con  una  multitud  do 
literatos  de  su  nación  y  de  las  otras ,  no 
sospechosos  ,  como  él ,  de  pasión  ó  ig¬ 
norancia.  Cree  ademas ,  que  si  con  su 
trabajo  ( sea  este  trabajo  lo  o  e  sea ) 
consigue  suscitar  en  otros  ániir  el  uti» 
lísimo  deseo  de  trasladar  á  nuestro  idio¬ 
ma  con  mas  acierto  que  el  Orestes  ,  los 
dramas  de  su  autor ;  siempre  tendrá  de» 
recho  a  la  gratitud  de  los  que  se  dedi¬ 
can  á  estos  poéticos  estudios ,  y  se  in¬ 
teresan  en  la  ilustración  de  su  patria. 
Cree  por  fin  ,  que  el  teatro  español  en¬ 
riquecido  con  el  tesoro  de  estas  obras, 
y  con  las  que  á  similitud  de  ellas  le  con¬ 
sagren  otros  eminentes  ingenios  ,  tendrá 
menos  necesidad  de  defensa  contra  la 
crítica  y  la  mofa  de  los  que  no  conocen 
de  él ,  sino  es  los  delirios  en  que  abun¬ 
da ,  y  que  con  dolor  nuestro,  nos  es  ne¬ 
cesario  confesar. 

El  honor  ,  pues ,  de  este  teatro  es  el 
que  solicita  al  traductor  de  Orestes  á 
ofrecérselo  al  público ;  aunque  medroso 
de  que  su  insuficiencia  debilite  y  aniqui- 


(  XXXII  ) 

le  en  mil  casos  la  perfección  de  su  mo¬ 
delo  :  no  sclo  por  defecto  de  capacidad 
y  de  estudios  ;  si  no  es  porque  á  la  pre¬ 
cisión  de  la  dicción  de  Alñeri ,  mas  ad¬ 
mirable  que  imitable  ,  se  añade  la  difi¬ 
cultad  que  procede  de  la  diferencia  del 
idioma  ,  y  de  la  libertad  de  sus  metros. 
Con  efecto  ,  nuestras  monótonas  y  tra¬ 
bajosas  asonancias  obligan  aun  á  los  mas 
acostumbrados  á  su  uso  ,  6  á  omitir  cir¬ 
cunstancias  ,  indicadas  por  lo  común  en 
un  epíteto  ,  que  son  necesarias  al  inten¬ 
to  ;  ó  bien  á  alterar  las  metáforas  dei 
autor ,  dando  de  esta  manera  una  fiso¬ 
nomía  muy  distinta  á  su  estilo ;  ó  á 
traducir  de  un  modo  difuso  y  parafrás¬ 
tico  los  conceptos  ,  que  en  el  original 
se  circunscriben  á  mas  sucintos  términos. 
Con  relación  á  la  libertad  de  los  ver¬ 
sos  es  claro  ,  que  unida  ésta  á  la  faci¬ 
lidad  que  ofrece  la  terminación  sin  le¬ 
tras  consonantes  de  las  palabras  italianas 
para  el  uso  frecuente  de  sinalefas  y  de 
apócopes ,  le  dan  al  autor  en  esta  parte 
una  superioridad  bien  decidida  sobre  sus 
traductores  ;  por  mucha  diligencia  y  ta¬ 
lento  que  manifiesten  estos  en  la  trasla- 


\ 
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cípn  de  sus  obras.  Esta  y  no  otra  es  ,  á 
mi  parecer  ,  la  superioridad  que  tiene  ei 
Taso  sobre  ei  traductor  castellano  de  su 
drama  pastoral  del  Aminta  :  y  ¿  quál  es, 
sin  embargo  ,  la  traducción  que  entre 
nosotros  osa  competir  con  la  de  Aminta ? 

Con  todo  eso ,  el  traductor  del  Ores¬ 
tes  confia  ,  que  los  muchos  defectos  co¬ 
metidos  por  él  no  serán  suficientes  para 
desfigurar  de  tal  manera  la  bondad  in¬ 
trínseca  y  esencial  de  esta  obra  ,  que 
el  público  instruido  ,  no  note ,  á  pesar 
de  ellos  ,  ei  mérito  de  Aifieri :  y  confie¬ 
se,  que  entre  los  títulos  que  tiene  á  la 
inmortalidad  como  poeta  ,  no  es  el  de 
menos  monta  ,  ni  el  menos  indudable 
la  presente  tragedia. 
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ACTORES. 


Orestes.  Sr.  Isidoro  May  que  z. 
Electra.  Sra.  Antonia  Prado . 

Pila  des.  Sr.  Andrés  Prieto. 
Clitemnestra.  Sra.  ConcepcionVelasco. 
Egisto.  Sr.  Antonio  González . 
Guardias  de  Egisto. 

Secuaces  de  Orestes. 


La  scena  se  representa  en  Argos  en  el 
palacio  de  sus  reyes. 


(O 

ACTO  PRIMERO. 

SCENA  1?  ELECTRA. 

elhctea. 

¡Oh  noche!  horrenda,  pavorosa  noche. 
Eterna  en  mi  memoria!  Cada  un  año, 

Dos  lustros  son  ,  te  maestras  á  mis  ojos 
Manchado  en  sangre  el  tenebroso  manto; 
Y  aun  vive,  aun  vive  el  que  morir  debiera 

Para  expiar  tu  horror.  ¡Recuerdo  amargo! 

/ 

¡Dolorosa  memoria!  ¡Inclito  padre 
Debelador  del  Asia  !  ¡  En  tu  palacio, 

De  tus  aras  domésticas  á  sombra 
Muerto  con  impiedad !...  ¡Y  por  qué  mano!; 
Dexa  que  en  el  silencio  de  la  noche 
Me  acerque  á  tu  sepulcro  solitario, 

Antes  que  venga  ,  al  despuntar  el  dia, 

Á  interrumpir  tu  matador  mi  llanto: 
Llanto  filial  ,  que  en  anual  tributo 
A  tu  memoria  paternal  consagro. 

Lágrimas  y  dolor  quiero  á  tus  manes 
No  satisfechos  ofrecer  ,  en  tanto 
Que  sacia  mi  rencor  tu  sed  de  sangre; 


Que  sí  aun  aliento  ,  ¡  ó  padre  mió  !  al  lado 
De  mi  traidora  madre  ,  y  baxo  el  cetro 
De  su  adúltero  infame  ,  es  esperando 
El  día  afortunado  en  que  á  mi  saña 
El  cielo  le  abandone.  Está  lexano, 
Lexano  ,  sí j  pero  aun  existe  Orestes, 

A  quien  mi  amor  del  pérfido  librando 
Guarda  para  ofrecerte  en  sacrificio 
Su  impura  sangre  en  tu  funesto  marmol. 


SCENA  II. 

\  -  \ 

CLITKMNESTRA  5  ELECTRAv 


CLITEMNKSTKA. 

Hija... 

ELBCTRA. 

¡ Quién!...  Clitemnestra!  Cómo... 

CL1TEMNRSTRA. 

Hija, 

¿Por  qué  de  mi  te  alexas?  Compartamos 
Entre  las  dos  el  funeral  oficio 
De  aplacar  á  las  sombras.  Tú  los  pasos 
De  una  misera  madre,  Electra  mía, 
Encamina  al  sepulcro. 


(3) 

ELECTR A. 

¡Cielo  Santo! 

¿Al  sepulcro  de  quién? 

CLITEMNESTRA. 

Del  muerto  Atrida, 

ELECTR A. 

¿Por  qué  no  dices  tu  marido?  Acaso 
No  osas  el  sacro  nombre  de  marido 
Pronunciar?  ¿Pero  cómo  el  temerario 
Pie  túá  su  tumba  encaminar,  que  aun  tiene.» 
Manchada  en  sangre  la  traidora  mano? 

CLITEMNESTRA. 

Dos  lustros  son  que  cometí  el  delito^ 

Dos  lustros  son ,  que  en  mi  continuo  llanto 
Publico  mi  dolor. 

ELECTR  A. 

Mil,  y  mil  lustros 
No  son  bastantes  ,  sin  cesar  llorando, 

Para  tanto  delito.  Di  ,  ¿no  sientes 
Sonar  el  trueno  ,  precursor  del  rayo? 
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¿  No  ves  hervir  la  sangre  generosa 
De  Agamenón  ,  colorear  el  marmol 
De  esas  paredes  ,  y  arrancarse  de  ellas, 
Clamando  contra  tí?  Vuelve  á  tu  quarto, 
Y  al  afrentoso  tálamo  de  Egisto: 


.  U) 

No  quieras  inquietar  en  si:  descanso 
A  mi  difunto  padre,  que  su  sombra 
A  tus  ojos  adúlteros  mostrando 
De  su  sepulcro  te  repelo 

CLITEM  N ESTA A, 

|  Electra?*. 

No  acrecientes  mi  sfan.  ¿Piensas  acaso 
Que  soy  afortunada  con  Egisto  i 

ELECTRA. 

.Con  él  afortunada!  Nunca  el  malo 

i 

Fué  afortunado  en  su  maldad  Escritos 
Con  celeste  buril  están  en  marmol 
Sus  eternos  tormentos.  Y  aun  no  sientes 
El  que  el  obscuro  infierno  destinado 
Te  tiene,  y  para  siempre,  entre  sus  sombras. 
E  i  él  á  Ati  ida  encontrarás,  armado 
El  rostro  de  furor  ,  que  no  concede 
Ni  un  solo  instante  á  tu  penar  descanso. 
En  él  tus  padres  contra  tí  ofendidos 
A  Minos  irritar,  y  á  este  asombrado 
Le  escucharás  decir,  que  nada  basta, 
Nada  en  satisfacción  de  crimen  tanto. 

CLITEMNESTR  A. 

Piedad,  ¡Electra!  j  Ay  triste!  ¡si  supieses 
Cuál  está  mí  interior!  Pero  me  canso 


Sin  fruto  en  implorarte  ;  pues  mi  culpa 
Es  quien  me  aflige,  y  no  eres  tú.  Ni  estrano, 
Ni  condeno  tus  iras.  Dentro,  Electra, 

De  mí  siento  el  infierno ;  y  no  es  mi  llanto. 
No  es  bastante  mi  llanto,  aunque  continuo, 
A  templar  el  incendio  ,  que  abrasando 
Está  mi  corazón.  No  bien  ,  El  ctra, 

Blandí  el  acero  con  osada  mano 
Contra  tu  muerto  padre  ,  cuando  al  alma. 
Le  acometió  el  terror  de  mi  atentado. 
Desde  aquel  dia  .su  espantoso  espectro 
Me  asedia  en  derredor ,  con  lentos  pasos 
A  los  mios  precede,  y  me  señala 
Con  mano  silenciosa  .el  triste  rastro 
Que  de  su  sangre  ,  y  tras  de  si  se  dexa. 

En  la  mesa,  en  el  trono,  siempre  al  lado 
Me  está  iracundo^  y  próximo  á  mi  lecho, 
Cuando  en  profunda  noche  descansando 
Está  el  resto  del  mundo,  con  acento 
Temeroso  me  llama;  el  descarnado 
Pecho  se  rompe»,  y  con  sus  manos  propias 
Se  arranca  el  corazón,  que  palpitando 
Al  rostro  me  le  tira.  ¡Horrendas  noches, 

Y  mas  horrendos  dias!  ¡Cuán  infausto. 
Cuán  afanoso  es  mi  destino!  ¿Oh  hija! 
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¡  Y  tu  no  Horas  de  tu  madre  al  llanto! 

ELEC7  R A. 

Lloro  ,  sí  ,  Horo...  Pero  no  mereces 
!Ni  llanto,  ni  piedad,  mientras  al  lado 
Tú  de  un  infame  ,  en  premio  de  una  culpa. 
Que  os  fue  á  los  dos  común,  esteis  sentados 
Baxo  el  ínclito  solio  de  mi  padre, 

Y  su  cetro  usurpéis.  Mas  no  perdamos 
Sin  fruto  los  momentos  :  quita. 

CL1TEMNESTRA. 

Electra, 

No  des  aumento  á  mis  martirios:  harto 
Mísera  soy  }  y  aun  mas  que  tú  presumes 
Abomino  mi  crimen.  Consumado 
Fué  apenas  éste  ,  á  la  ficción  y  al  fraude 
Mi  cómplice  asesino  renunciando, 

Se  me  mostró  cual  es  :  y  á  pesar  de  ello 
Le  queria,  y  le  quiero.  De  contrarios 
Afectos  combatida  ,  á  un  punto  mismo 
De  odio  y  amor  mi  pecho  contrastado, 
Lloro  su  ingratitud  siento  sus  culpas, 
Procuro  aborrecerle  ,  y  mas  le  amo. 

Ni  se  me  oculta  ,  Electra ,  el  desdeñoso, 
El  torpe  desamor  ccn  que  el  ingrato 
Premia  mi  amor  y  ios  delitos  mios. 
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¿Pero  qué  puedo  hacer  en  tal  estado, 

Si  para  reparar  el  primer  crimen, 

Otro  crimen  igual  es  necesario  l 

ELECTRA. 

Puedes  morir  ,  y  tu  deber  es  ese. 

Pero  si  cometido  el  atentado 
De  matar  á  mi  padre  ,  no  torciste 
Contra  tí  misma  la  cruenta  m3no; 

¿Por  qué  después  tu  crimen  no  enmendaste 
Kompiendo  las  entrañas  al  tirano, 

Que  á  tí  te  infama,  y  que  destrona  á  Orestes? 

CLITEMNESTRA. 

jOrestesL.  ¡ay!  que  al  pronunciar  tus  labios 
Su  nombre  me  amedrento. 

ELECTRA. 

2  Eres  su  madre, 

Y  tiemblas  á  su  nombre?  No  es  estraño; 
Hijo  es  de  Atrida  ,  con  razón  le  temes. 
Pero  aun  alienta  ;  sábelo. 

CLITEMNESTRA. 

Sus  anos, 

Siempre  felices ,  acreciente  el  cielo; 

Mas  no  entre  nunca  en  las  murallasde  Argos. 
¡Deseo  doloroso  en  una  madre, 

Que  solicita  sin  cesar  llorando 
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Que  el  cielo  alexe  de  ella,  y  para  siempre 
Al  fruto  de  su  seno ! 

elsctra. 

Bien  contrarios 

Son  tus  deseos  á  los  míos  :  estos 
Son  que  Orestes  ocupe  su  palacio; 

Y  que  le  ocupe  espero  Vendrá  un  dia? 

Día  de  expiación  y  desagravios, 

Vendrá,  crueles,  á  pediros  cuenta 
De  aquella  sangre  que  vertisteis  ambos. 

S  C  E  N  A  III. 

EGISTO  ,  CLITEMNKSIRA  ,  BLKCTRA. 

'  I  ,• 

EGISTO.  i 

¿No  es  suficiente  el  dia  á  tus  querellas, 
Que  aun  no  muestra  las  puntas  de  sus  rayos 
Amaneciendo  el  sol  ,  y  te  adelantas 
A  mancillar  sus  lumbres  con  el  llanto? 
Basta,  pues,  de  lamentos;  que  me  cansas 
Con  tu  dolor  perpetuo. 

CLITtMNESTR  A. 

Si  te  canso 

Con  perpetuo  dolor ,  no  te  se  oculta 
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Que  debe  ser  perpetuo. 

EGISTO. 

Ei  inexáusto 

Manantial  de  tu  dolor  es  esta,  (i) 
Cediendo  á  tus  deseos  insensatos 
Le  concedí  la  vida  :  no  es  mi  intento 
Retractar  este  don  ;  mas  á  mi  lado 
Quiero  tampoco  tolerarla.  Salga, 

Salga  sin  dilación  de  mi  palacio, 

Y  con  ella  las  lágrimas. 

ELECTRA. 

No  pienses 

Que  saldrán  con  Electra.  El  eco  infausto 
De  la  infelicidad  y  del  tormento 
Resuena  en  derredor  de  los  tiranos; 

Sus  cánticos  son  estos.  Pero  al  hijo 
Del  bárbaro  Tiestes  gusta  el  llanto 
De  los  hijos  de  Atréo. 

CLITEMNESTRA. 

Electra,  mira 

o 

Que  soy  su  esposa ,  y  siento  sus  agravios: 
Mira  que  es  hija  mia.  (2) 

(1)  Por  Electra. 

(2)  A  Egisto. 


EGISTO. 


Lo  es  de  Atrida. 

CLECTRA. 

Y  tú  su  matador. 

CLITEMNESTRA. 

Tened  entrambos 

Mas  compasión  de  mí...  Mira  el  sepulcro. 
Mírale  :  ¿  no  te  basta  ?  (i) 

EGISTO. 

¿  Y  por  que  mano 

Tu  marido  está  en  él?  ¿Fué  por  la  mia? 

CLITEMNESTRA. 

¡  O  palabras  atroces  !  Pues  tirano, 

Tú  echasen  rostro  á  Clitemnestra  un  crimen 
Cometido  por  tí? 

ELECTRA. 

Númenes  sacros, 

Alabo  la  piedad  que  usáis  conmigo. 

¿Qué  deleite  disfruto  al  escucharlos, 

De  su  execrable  amor  en  testimonio, 

El  uno  al  otro  maldecirse  entrambos? 

En  fin  ,  os  conocéis.  Podáis  un  aia, 
Después  de  conoceros  ,  detestaros, 

Y  mataros  después, 

(i)  A  Egisto. 


CLJTEMNB6TR.Ao 


Calla,  ¿qué  dices? 
Que  me  amedrenta  tu  feral  presagio: 
Calla,  cruel. 

EGISTO. 

De  la  discordia  nuestra 
Eres  la  causa  tú  ,  tu  temerario  (i) 
Orgullo  y  tus  designios  delincuentes. 
Merecías  la  muerte  $  no  te  mando 
Morir  ,  porque  tu  cólera  desprecio. 

Pero  sal  de  estos  sitios  ;  en  los  campos 
Puedes  llorar  en  libertad,  y  en  ellos, 

Hija  de  Agamenón ,  darás  la  mano, 

Y  en  dote  tus  querellas  y  tus  odios 
Al  mas  infame  y  vil  de  mis  esclavos. 

ELECTRA. 

¿Y  quién  lo  es  mas  que  tú? 

EGISTO. 

Sal  de  estos  muros: 

No  resistas  ,  Electra,,  á  mis  mandatos. 

ELECTRA. 

¿Me  consientes  vivir  para  afrentarme? 

¿O  si  pudiera  con  mis  flacas  manos 
Romper  tu  inicuo  pecho! 


Ci)  A  Electra. 
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EG1ST0. 

Sal  al  punto, 

Y  no  me  irrites  mas. 

CLITEMNESTRA. 

Obedezcamos 

Sus  órdenes,  Electra,  que  bien  pronto... 

ELECTRA. 

Nunca.  Asesino ,  de  tus  ojos  parto 
A  respirar  lejos  de  tí.  Vosotros 
A  maldeciros  y  temblar  quedaos. 

SCENA  IV. 

KGISTO  T  CLlTEMNESTR  A. 

\  '  '  v.  •  •  .  v‘ 

CLITEMNESTRA. 

¡Oprobios  escuchar  y  merecerlos 
Es  mi  destino!  ¡O  Dios! 

v  EGISTO. 

Son  muchos  años 

Que  lo  repito  :  en  tanto  que  ella  exista, 
No  gozaremos  de  quietud.  Su  insano 
Orgullo  ,  su  rencor  ,  el  temor  nuestro 
A  morir  la  condenan  ,  si  aspiramos 
A  poseer  pacíficos  el  trono. 
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Tú  te  opusiste  á  mi  querer:  tus  llantos., 
Tus  importunidades  los  efectos 
De  mi  prudente  cólera  frustraron. 

Mas  no  me  pidas  ,  si  tu  bien  deseas. 

Por  ella  en  su  destierro. 

CL1TEMNESTRA. 

Tus  mandatos 

Son  siempre  duros  para  mí.  Mas  piensa* 
Que  hora  sea  dichoso  ó  desdichado 
El  destino  de  Electra  ,  nunca  el  nuestro 
Será  menos  cruel.  Míseros  ambos, 

Tú  sospechoso,  y  yo  de  mi  delito 
Siempre  abrumada  ,  estamos  sentenciado# 
A  perpetua  inquietud. 

JSGISTO. 

Mientras  no  muer* 
Con  ella  Orestes  ,  cierto  ,  ni  descanso 
Esperes  ,  ni  otro  bien  :  que  en  odio  nuestro 
Está  en  secreto  el  pérfido  tramando 
Venganzas  y  delitos. 

CLITE1WNESTRA. 

Aun  respira 

Orestes  ,  es  verdad  }  pero  lexano 
De  sus  lares  domésticos,  errante, 

Y  buscando  piedad  en  suelo  extraño. 
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2  Y  te  dueles,  cruel,  con  una  madre 
De  que  aun  ía  queda  un  hijo  en  sus  quebrantos?. 

EGISTO. 

Con  una  madre  que  mató  á  su  esposo 
Me  duelo  con  razón.  Es  mi  contrario^ 

Y  así  como  á  tu  amor  sacrificaste 
A  su  padre  primero  ,  á  mi  descanso 
Debes  después  sacrificar  á  Orestes* 

CLITEMNESTR  A. 

jO  palabras!  ó  pecho  no  cansado 
De  delitos  y  sangre!  En  otro  tiempo. 
Mintiendo  amor  con  fementido  labio, 
Prendaste  mis  afectos  ,  que  bien  pronto 
Tu  falsedad  en  tu  desden  notaron^ 

Y  en  mi  torpe  delirio  te  quería, 

Y  aun  te  quiero  ,  á  pesar  de  mis  agravios^ 
¿Y  puedo  no  querer  al  triste  Orestes 

A  tu  rencor  expuesto?  ¿Son  de  marmol 
Acaso  mis  entrañas  ,  ó  quien  puede 

Sus  infortunios  recordar  sin  llanto? 

\ 

EGISTO. 

Quien  mató  á  dos  con  un  panal.  El  mismo 
Que  en  la  seguridad  de  su  palacio 
En  las  nocturnas  sombras  hirió  al  padre, 
Firmó  del  hijo  con  sangrientos  rasgos 
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La  sentencia  mortal.  Pero  tus  ruegos. 

Mi  negligencia  ,  sus  dichosos  hados, 

La  artificiosa  Electra...  En  fin  ,  debía 

i  -  v 

Orestes  perecer  como  culpado^ 

Que  no  lo  es  poco  con  los  dos  el  hombre 
A  quien  padre  y  corona  le  quitamos, 

CLITKMNESTRA. 

I Y  tú  cuentas  por  nada  la  corona 

/ 

Que  siendo  de  él  estamos  disfrutando, 

Si  no  la  bañas  con  su  sangre  misma? 

egisto. 

¿Y  cómo  disfrutar  sin  sobresalto, 

Mientras  él  viva,  el  cetro  de  sus  padres? 
Perpetuamente  en  su  traidora  mano 

t 

Nos  amaga  el  acero.  El  es  reliquia 
De  una  estirpe  ,  en  quien  son  hereditarios 
Rencores  y  delitos  ,  en  quien  todos 
Con  espantosa  unión  están  cifrados. 
Recuerda  los  fatídicos  acentos 
De  la  deidad  que  mora  en  Delfos ,  cuando 
Al  acercarse  Orestes  á  sus  aras, 

Repelió  de  ellas  sus  impuras  manos, 

Y  :  fr parricida  ,  apartate »  le  dixo: 

Y  por  tí  se  lo  dixo.  Mi  cuidado 

Es  impedir ,  si  puedo  ,  que  se  cumpla 

4 
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Con  tu  ruina  el  celestial  presagio^ 

Tu  obligación  callar. 

CLITEMNESTRA. 

Es  sangre  mía. 

EGISTO. 

Sangre  de  Atréo  ,  monstruo  coronado, 
Horror  y  oprobio  de  los  hombres  :  sangre 
Del  ambicioso  ,  que  compró  en  los  campos 
De  Aulida  el  cetro  de  las  huestes  griegas 
A  precio  de  una  hija.  Vendrá  acaso 
Un  dia  ,  (y  no  está  lejos,)  en  que  Orestes 
Imitando  á  su  padre,  y  superando 
Su  impla  atrocidad  ,  te  rompa  el  pecho 
De  tu  insensata  ceguedad  en  pago, 

En  pena  de  tu  amor.  ¡  Desventurada ! 
Mira  al  inicuo  matador  en  acto 
De  atravesarte  el  corazón...  ¿No  tiemblas! 

CLITEMNESTRA. 

Que  venga  en  él  á  ensangrentar  sustmanos, 
Si  con  su  crimen  Júpiter  ordena 
Que  satisfaga  el  mió.  Pero,  en  tanto 
Que  mi  destino  se  declara  ,  dexa 
De  perseguir  á  Orestes  ^  no  contrario 
Te  muestres  á  mis  suplicas  :  que  viva 
Mendigo,  peregrino,  sin  amparo 
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En  extrangeras  tierras;  pero  al  menos 
Dexemosle  vivir.  Jamas  en  Argos 
Pondrá  el  incauto  pie  ;  cuando  le  ponga, 
En  mí  tendrás  escudo  :  y  si  mis  hados, 

Si  la  justicia  celestial  decreta, 

Que  venga  en  nombre  suyo  á  castigarnos, 
Entonces...  ¡ay!  Yo  soy  la  mas  culpable 
Yo  para  expiación  del  crimen  basto. 

egisto. 

Por  ahora  no  llores ;  su  peligro 
Está  lejos  aun.  Pero  si  acaso 
Liega  el  dichoso  dia  en  que  su  audacia 
Le  penga  en  mi  poder  ,  y  es  necesario 
A  mi  quietud  que  muera  ;  entonces  puedes 
Soltar  las  riendas,  con  razón ,  al  llanto. 


O») 

ACTO  ir. 

ORESTES  ,  PILADES. 

ORESTES. 

Esta  es  mi  patria  ,  Pilades.  Pudimos 
Sin  ser  sentidos  ocupar  el  puerto. 

Este  es  el  feliz  dia  en  que  tus  penas 
Galardonar  y  tus  afanes  puedo. 

PILADES. 

No  aspiro  á  mas ,  Orestes,  que  á  tu  gloria*. 
Mi  galardón  es  ella. 

ORESTES. 

En  fin  que  llego, 

Palacio  paternal,  á  tus  umbrales. 

En  quien  reina  un  traidor  ;  en  quien  el  cetro 
De  los  Atridas  en  su  mano  infame 
De  fautor  de  un  tirano  acusa  al  cielo; 

En  quien  la  sombra  de  mi  ilustre  padre 
Se  queja  sin  cesar,  y  está  pidiendo 
Sin  cesar  sangre!  Hoy  son,  hoy  son  dos  lustros 
Que  con  traición  y  sin  defensa  muerto 
Hacía  retumbar  esas  paredes 
Con  reiterados  y  dolientes  ecos. 


/ 


Electra  me  sacó  por  estos  átríos, 

Cubierto  de  sus  ropas ,  reprimiendo 
Sus  ardientes  suspiros  ,  y  en  las  manos 
Me  puso  de  tu  padre.  Bien  me  acuerdo. 
Que  abriendo  aquella  puerta  ,  nos  libramos 
Por  ella  de  la  muerte.  Un  sordo  estruendo. 
Un  clamor  espantoso  que  rompía 
En  son  de  llanto  los  nocturnos  vientos, 
Corría  tras  nosotros  ,  aumentando 
La  tenebrosa  obscuridad  el  miedo. 

Yo  lloraba,  y  temblaba  ,  y  ni  sabía, 

Ni  entendía  porqué.  Tu  padre  inquieto 
De  mi  salud,  y  con  prudente  mano 
Sofocando  mis  tímidos  lamentos, 

Enmedio  de  la  noche-  me  conduxo 
Sin  ser  notado  al  solitario  puerto 
Con  pies  acelerados  ;  y  soltando 
Las  velas  de  un  baxel  ,  dimos  al  riesgo 
Las  espaldas  ,  y  al  mar  nos  entregamos. 
En  fin  á  este  recinto,  de  que  tierno 

o 

Medroso  niño  en  inocentes  años. 

Me  desterraron  sin  piedad  los  fieros. 

Que  á  mi  padre  mataron,  hoy  adulto 
Y  deseoso  de  venganzas  vuelvo. 
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PILA  DES. 

Hablas  en  alta  voz  ,  y  no  reparas 
El  sitio  en  que  te  ves.  El  sol  naciendo 
Blanquea  estas  paredes  :  considera 
Que  son  paredes  regias,  que  en  su  centro’ 
Esconden  delatores  y  verdugos. 

Modera  tus  palabras  ,  por  un  freno 
A  tu  indómito  ardor ,  y  no  perdamos 
El  fruto  ,  el  galardón  de  tantos  riesgos 
Y  de  tan  largo  afan. 

orestes. 

¡O  patria  miaí 

Algún  Dios,  protector  de  ios  perversos. 
Con  mano  poderosa  rechazaba 
Mi  quebrajada  nave  de  tus  puertos. 

No  -bien  zarpamos  áncoras  de  Crisa, 

Que  en  negra  sombra  de  borrasca  envueltos 
Se  opuso  sin  cesar  al  ansia  mia 
Tempestuoso  el  mar,  contrario  el  viento. 
En  fin  ,  esta  es  mi  patria.  Mas  si  Orestes 
Aun  no  se  rinde  de  su  suerte  al  ceño, 

De  tu  amistad  es  deuda  :  que  no  acaso 
Puso  en  el  alma  de  los  dos  el  cielo. 

Para  satisfacción  de  mis  ofensas, 

En  tí  fidelidad  ,  en  mí  ardimiento. 


PILADES. 


Y  acaso  por  tu  mal  :  que  muchas  veces 
Tiemblo  j  si  bien  á  perecer  resuelto 

A  tu  lado  ,  y  partir  tus  infortunios. 

Mas  considera  bien  ,  que  aun  estás  lejos 
Del  fin  que  aquí  nos  traxo:  que  en  tu  patria 
Estás,  y  no  otra  cosa  :  que  los  medios 
Es  preciso  elegir,  que  nos  presente 
La  ocasión  ;  y  un  pretexto,  por  lo  menos, 
Buscar  con  que  podamos  del  contraiio 
Deslumbrar  los  tiránicos  recelos, 

Y  poner  una  basa  al  edificio. 

ORESTES. 

La  basa  de  él  es  mi  justicia  ;  el  medio, 

Mi  espada  y  nada  mas }  y  aquella  sangre 
En  que  mi  ardiente  sed  saciar  deseo 
Es  el  pretexto  y  la  ocasión. 

PILADES. 

Orestes. 

Otro  mas  poderoso  está  sediento 
De  la  sangre  de  Atrida,  y  en  tu  daño 
Afila  mil  espadas. 

ORRSTES. 

No  las  temo, 

Que  para  estremecer  á  un  asesino 
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Basta  mi  nombre  ;  sí.  Muéstrese  enmedí© 
De  escuadrones  armados ,  y  el  cobarde 
De  mallas  diamantinas  cubra  el  pecho:: 
¿Que'  malla  no  caerá  desecha  y  rota 
Baxo  los  golpes  de  mi  espada  al  suelo? 
¿Qué  escudo  habrá  que  á  mi  furor  resista 6 

TILADES. 

Uno  terrible  ,  impenetrable  ,  fiero: 

Su  natural  temor.  De  mil  soldados 
Defendido  el  traidor,  aunque  con  miedo, 
Está  á  cubierto  de  tu  furia. 

ORESTES. 

Un  solo 

Punto  será  nombrarme  ,  y  huir  ellos.  " 

PILADES.  j 

Y  nombrarte  y  morir  un  solo  punto.  i 
No  falta  en  los  satélites  denuedo 
Para  aguardar  al  pródigo  tirano, 

Que  les  compra  la  sangre.  No  arriesguemos 
Por  tu  temeridad  nuestro  designio. 

ORESTES. 

Acaso  el  pueblo  en  mí  defensa... 

PILADES. 

¡  El  pueblo ! 

En  almas  abatidas  nunca ,  Orestes, 
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Ni  el  odio ,  ni  el  amor  son  duraderos. 
Acostumbrado  el  pueblo  á  las  cadenas 
Con  que  le  tienen  sus  tiranos  preso, 

Mira  sin  interés ,  en  el  oprobio 
De  su  afrentosa  nulidad  contento, 

Morir  un  opresor,  y  nacer  otro 
A  quien  pueda  ofrecer  el  dócil  cuello; 

t 

Y  acaso  no  se  acuerda  de  un  Atrida, 

Y  tiembla  de  un  Egisto. 

ORESTES. 

Es  cierto  ,  es  cierto. 
Mas  tú  no  estas  mirando  de  continuo 

Y  en  todas  partes ,  el  sañudo  espectro 
De  Agamenón  ,  clamando  por  venganza. 

PILADES. 

Y  si  fias  de  mí ,  le  vengaremos. 
Escucha ,  Orestes.  Extrangero  en  Argos 
Es,  y  mal  conocido  el  trage  nuestro. 
Todo  tirano  receloso  inquiere 

Los  pasos,  las  palabras,  los  intentos 
De  los  otros.  El  sol  despunta  ;  apenas 
eamos  con  el  dia  descubiertos 
Nos  llevarán  á  Egisto  :  si  pregunta 
Con  qué  ocasión  entramos  en  su  reino. 
Le  diremos... 


(24) 

ORESTES. 

Herirle  ,  y  sus  entrañas 
Despedazar ,  y  nada  le  diremos. 

PILADES. 

¿Has  venido  á  morir ,  ó  á  dar  la  muerte? 

ORESTES. 

A  entrambas  cosas  :  á  matar  primero, 

Y  después  á  morir. 

PILADES. 

Orestes  mió, 

Si  la  ardiente  amistad  que  te  profeso, 

Si  la  sangre  de  un  padre  te  interesa. 
Enfrena  un  poco  tu  furor  ^  que  presto 
Le  manifestarás.  Mas  que  las  armas 
Importa  el  artificio  y  el  secreto 
Para  triunfar  de  un  pérfido.  Finjamos 
Que  nos  remite  Strofio  mensageros 
A  Egisto  de  tu  muerte. 

ORESTES. 

¡Quién!  ¡Orestes 
Mentir  con  un  Egisto! 

PILADES. 

No  pretendo 

Que  mientas  tú  con  él ,  que  calles  basta: 
Mia  sea  la  fraude }  y  procuremos, 


(¿O 

Mientras  que  damos  fin  á  nuestra  empresa, 
Saber  de  Eiectra. 

ORESTES. 

¡Eiectra!  \ Si  habrá  muerto? 
En  la  prolixa  série  de  dos  lustros, 

Y  en  la  penalidad  de  mi  destierro, 

Nunca  sonaron  á  mi  triste  oido 
Noticias  de  su  suerte.  Pero  siendo 
Sangre  de  Atrída  ,  el  matador  tirano 
No  la  perdonaría. 

PILADES. 

Acaso  el  cielo 

Y  el  amor  de  tu  madre  la  defienden. 

Mira  tú,  si  esto  es  cierto,  en  cuál  estrecho 

Y  en  qué  manos  está  ,  que  si  la  nombras 
La  pierdes  ,  y  con  ella  nos  perdemos. 

Bien  sabes  tú  ,  que  con  baxeles  y  armas 
Te  pudo  Strofio  conducir  ,  cubriendo 
De  tropas  esta  orilla  ^  mas  con  ellas 

El  fin  de  tus  designaos  era  incierto, 

Si  al  traidor  socorría  la  fortuna 
En  la  batalla  ,  ó  si  dexando  el  reino 
De  tí  se  huia.  A  mas  ,  que  estando  Eiectra 
En  su  poder,  su  bárbaro  despecho 
Le  podía  inspirar  otro  delito 
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Aun  mucho  mas  tiránico ,  y  no  menos 
Fácil  que  el  de  tu  padre.  Piensa  ahora. 
Si  es  bien  que  procedamos  indiscretos, 

Y  que  en  un  solo  punto,  trono  ,  Electra, 

Y  todo  lo  perdamos.  En  fin,  quiero 
Que  cedas  á  mis  súplicas,  Orestes: 

Pon  á  tu  furia  indómita  ,  pon  freno 
A  tu  indómita  furia  un  solo  instante. 
Esto  y  no  mas  te  pido, 

ORESTES. 

Solo  intento. 

Que  la  primera  que  se  bañe  sea 
En  su  sangre  mi  mano ,  y  me  someto 
A  tu  querer  en  lo  demas  }  y  juro, 

Juro  ,  que  cuando  en  su  presencia  estemos 
Le  veré,  sin  matarle  j  y  sea  este 
El  sacrificio  ,  Agamenón  ,  primero 
Que  consagro  á  tu  sombra. 

PILASES. 

Calla  :  ¡  escuchas 

Un  cercano  rumor,  qué...  mas  que  es  esto? 
Con  negras  ropas  y  lloroso  rostro 
Se  encamina  á  este  sitio  á  paso  lento 
Una  muger.  Retírate  á  este  lado. 
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OK  ESTES. 

Sí ,  respetemos  su  dolor. 

PILADES. 

Callemos 

Para  oir  lo  que  dice. 

S  C  E  N  A  II. 

ELECTRA  ,  ORESTES  Y  PILADES. 

ELECTRA. 

Pues  ahora 

No  está  Egisto  en  palacio ,  sin  recelo 
Podré,  y  sin  inquietud...  Pero  dos  hombres 
Extraños  para  mí ,  y  ambos  mancebos 
Se  ocultan  y  me  miran.  ¿Quién?.. 

ORESTES. 

¿  ta  oíste, 

Que  nombró  á  Egisto  ? 

PILADES. 

Calla. 

ELECTRA. 

O  extrangeros, 

(que  tal  me  parecéis)  ¿  quién  á  estos  muros, 
/ 

O  qué  ocasión  os  traxo  ? 


■v 
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PILADES. 

Te  encomiendo. 

Orestes,  el  silencio...  Calla. _ _ Somos 

Extrangeros  ,  cual  dices  ,  que  traemos 
Noticias.... 

m 

ELECTRA. 

¿Cómo?  ¿ Á  quién? 

PILADES. 

Á  Egisto. 

ELECTRA. 

¿Cuáles  ?.. 

¿Qué  noticias?  Acaso...  Bien  j  pues  dentro 
De  palacio  esperad,  que  no  presumo 
Que  tarde  mucho  $  y  confiad  del  premio, 
Si  las  noticias  son... 

PILADES. 

Para  él  ,  señora, 

Son  sin  duda  felices  }  pero  creo, 

Que  para  otros  son  funestas. 

ELECTRA. 

¿  Cómo! 

Acaso...  no  diréis...  sí...: 

PILADES. 

No  podemos 

Decírselas  á  nadie  ,  sino  á  él  mismo. 


( 29 ) 

A  quien  con  ellas  nos  remiten.  Pero 
Al  oir  mis  palabras  enmudeces, 

Tiemblas  ,  y  pierdes  el  color ! 

ELECTRA. 

¡  Ay  cielos! 

PILADES. 

Tal  vez  esperas  de  lexanas  tierras 
Noticias  de  tu  amor. 

ELECTRA. 

No  :  nada  espero. 
¿Mas  de  qué  país  sois? 

PILADES. 

Griegos  ,  señora. 

Que  venimos  de  Creta.  Pero  entiendo, 
Aun  mas  que  por  el  luto,  por  el  rostro 
Que  nos  encubres  tu  dolor.  ¿Podremos, 
Sin  parecer  osados  ó  importunos. 
Inquirir  de  tu  labio  este  secreto? 

ELECTRA. 

No  le  hay  :  pero  tú  sabes  cuánto  abunda 
En  llantos  de  piedad  mi  flaco  sexó: 

El  dolor  de  los  otros  me  conduele^ 
Quisieralo  saber  ,  y  si  á  saberlo 
Llegase,  lo  sintiera. 


Tu  nombre. 
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PILA  DES. 

Pero  diñes 


electra: 

Y  qué  os  importa?  Ni  consuelo 
Puedo  esperar  diciéndolo  ,  ni  á  entrambos 
Será  de  alguna  utilidad.  Es  cierto 

Que  en  otro  clima,  algún  cuidado...  alguna 
Dulce  memoria...  Pero  no,  bien  veo 
Que  en  nada  interesáis  al  ansia  mia. 

Un  repentino  irresistible  afecto 
Me  asalta  el  alma,  cuando  de  otros  climas 
Dá  fondo  algún  baxel  en  nuestros  puertos, 
Que  lleno  de  deseo  y  sobresalto 
Siento  indeciso  palpitar  mi  pecho. 

Pero  bien  sé  ,  que  no  es  á  mí  á  quien  deben 
Decirse  esas  noticias.  Entrad  presto, 

Y  dexadme  acercar  á  aquel  sepulcro. 

o RESTES  , 

¿Sepulcro?  Cuál  ,  ¿De  quién? 

ELECTRA. 

¿No  le  estás  viendo? 

El  sepulcro  de  Atrida. 

ORESTES. 

¡Oh  Dios! 
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electra. 

Le  miras, 

Y  te  estremeces!  ¿Cómo?  ¿Su  funesto 
Destino  te  es  acaso  conocido? 

PILA  OES. 

-Y  de  quién  no  lo  es,  si  el  mundo  lleno 
Está  de  esa  desdicha  ? 

ORESTES. 

¡  Marmol  sacro, 

Que  al  destructor  de  los  dardánios  pueblos 
Guardas  dentro  de  tí!  víctimas  quieres, 

Y  víctimas  tendrás. 

ELECTRA. 

¡ Cómo ! 

PILADES. 

No  entiendo 

Lo  que  dice  :  dexemosle. 

v  ELECTRA. 

¿  Qué  dixO 

De  víctimas?  ¿Por  qué?  ¿Qué  amor,  qué  deudo 
Le  unia  con  Atrida  ? 

PILADES. 

v  i 

Su  buen  padre 
Son  pocos  dias  que  murió  :  por  eso 
Al  mirar  el  sepulcro  ,  le  recuerda 

5 


( 
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La  dolorosa  pérdida  su  aspecto. 

Repara  donde  estamos.  ¡Oh  insensato,  (i) 
Quién  se  fia  de  ti ! 

JELECTRA. 

Tiembla  su  cuerpo, 

En  el  sepulcro  los  sañudos  ojos 
Ardientes  fíxa,  inmóviles,  horrendos... 

Oh  tú  ,  mancebo  ilustre,  di  quién  eres, 
Que  tan  osado... 

OREST3S. 

Fia  en  mí,  que  presto 
Se  aplacará  tu  sed  ;  presto. 

PILADES. 

* 

Señora, 

Perdona  su  delirio.  ¿  Estás  resuelto 
En  fin  á  parecer?  (2) 

ORESTES. 

¡  Ah  !  tantas  veces 

Mi  espada  ,  y  tantas  romperá  su  pecho 

/ 

Como  gotas  de  sangre  derramaste 
De  esa  profunda  herida. 

•ELECTRA. 

¡Cómo!  ¡Es  cierto! 

(1)  A  Orestes  ap. 

(2)  A  Orestes  ap. 


I 
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Pues  qué,  su  padre.. 

ORESTES. 

Sí }  mi  padre  á  manos 
De  dos  tiranos  bárbaros  ha  muerto^ 

¡Y  aun  está  sin  vengar! 

ELECTRA. 

I  Pero  quién  eres. 

Si  tú  no  eres  Orestes? 

PILA  J)E$. 

¡  Santos  Cielos ! 

ORESTES. 

V 

¿  Orestes?  ¿Quién  me  llama?  ¿Quién? 

ELECTRA. 

Electra 

Te  llama,  Electra.  Estréchate  á  mi  pecho, 
¡O  dulce  Orestes  mió! 

ORB5TES. 

Pues...  ¿qué  dixe? 

Pilades  ,  j  ah  ! 

ELECTRA, 

No  temas  ,  que  no  miento 
Ni  mi  amor,  ni  mi  nombre.  Mira  á  Eiectra, 
Mírala,  que  ella  es :  en  su  funesto  (i) 
Lloroso  luto  conocerla  puedes, 


(i)  A  Orestes. 
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Como  al  romper  tus  labios  el  silencio 
Conocer  ella  en  el  furor  te  pudo* 

orestes. 

j  Oh  amada  hermana  mia ! 

ELECTRA. 

\  - 

Mis  deseos 
Cumpliéronse  por  fin. 

ORESTES. 

¡Dichoso  dial 
Pero  mira  el  sepulcro... 

ELECTRA. 

* 

Esos  recuerdos 
A  otra  ocasión  remite. 

PILADES. 

¡Cuánto  Electra 
Desee  conocerte!  Tú  del  riesgo 
A  mi  amigo  libraste  j  considera 
Si  te  amaré  con  causa. 

ELECTRA. 

Tú  en  mi  afecto 
Serás  siempre  otro  Orestes. 

PILADES. 

S  —  V* 

Pues  ,  señora. 
Procuremos  los  dos  sus  indiscretos 
Impetus  reprimir.  A  cada  instante 
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Tiemblo  por  él.  A  sombra  del  secreto, 

Y  en  la  celeste  protección  had-os 
Entramos  en  su  patria  ¿  pero  temo 
Que  sus  delirios... 

ORESTES. 

Pilades  ,  perdona. 

¿Mas  quién  mirando  el  doloroso  espectro 
De  mi  padre  su  furia  enfrenaría  ? 

Sí ,  no  lo  dudes  ,  Pilades  ,  que  abriendo 
Le  vi  la  piedra  sepulcral ,  por  ella 
Vile  asomar  la  frente }  y  los  cabellos 
Inmundos  y  revueltos  apartando  * 

Del  amarillo  rostro  ,  que  cubierto 
Tenia  en  llanto  y  sangre ,  en  son  doliente 
Me  dixo  estas  palabras  ,  que  en  los  senos 
Del  alma  penetraron  por  mi  oido: 

53 ¡Hijo  cobarde,  Agamenón  ha  muerto: 
í>Tienes  espada  ,  y  su  asesino  vive!” 
j  Ah !  no,  lo  juro  ,  morirá  el  perverso, 

Y  gota  á  gota  su  traidora  sangre,  « 

Sombra  sedienta  ,  beberás,  y  presto. 

ELECTRA. 

Ho  te  apasiones  mas.  ¡Ay!  ¡ Cuántas  veces 
l  a  triste  sombra  de  mi  padre  creo 
Que  me  aparece  en  su  sepulcro  ,  y  callo! 


(?«). 

A  cada  paso  ,  Orestes  ,  pisaremos 
En  estos  atrios  la  paterna  sangre 
Con  rostro  indiferente  ,  si  es  que  de  ellos 
La  queremos  borrar  con  otra  sangre. 

OR  ESTES. 

¡Oh  cómo  á  mi  colérico  deseo 
Es  tardo  el  sol  de  ese  dichoso  dia! 

Pero  entre  tanto,  Electra,  consolemos  (i) 
Llorando  nuestras  penas,  pues  la  suerte 
Nos  condenad  llorar. —¿Y  es  cierto,  escierto, 
Querida  Electra  niia  ,  que  á  tu  lado 
Lloro  de  amor  y  de  furor  á  un  tiempo! 

2 Pero  como  al  arbitrio  de  un  tirano 
Aborrecible  alientas  ?  Mas  dispuesto 
A  vengarte  venia  ,  que  á  estrecharte 
En  mis  amantes  Jazos. 

electra. 

Quiso  el  cielo 

Librarme  de  él ,  y  el  solo  dia  es  este 
Que  de  sus  beneficios  no  me  quexo. 

El  furor  del  infame  era  un  indicio 
Para  mí  de  tu  vida  y  de  su  miedo: 

Pero  en  Micenas  y  Argos  corrió  fama 
De  que  lejos  de  Focida ,  y  en  reynos 


(i)  A  Electra. 
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Remotos  peregrino  te  escondías. 

PILADES. 

Echamos  esa  fama  con  intento 
De  ponerle  á  cubierto  de  las  artes 
De  su  perseguidor }  mas  no  por  eso 
Me  aparté  nunca  de  él  en  sus  fortunas, 

Ni  me  apartaré  nunca. 

orestes. 

Solo  muertos 
Podremos  separarnos. 

ELECTRA. 

Mas  decidme, 

l  Cómo  os  presentareis,  y  por  qué  medios 
A  presencia  de  Egisto  ? 

PILADES. 

La  noticia 

De  la  muerte  de  Orestes  fingiremos. 

ORBSTES. 

Ese  medio  es  infame. 

ELECTRA. 

Mas  infame 

Es  al  que  se  dirige.  Cuando  puestos 
Estéis  en  su  presencia  ,  á  mi  cuidado 
Quedese  preparar  el  modo  ,  el  tiempo, 

Las  armas  ,  todo.  Aun  guardo  al  lado  mió 


/ 
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El  pérfido  puñal  con  que  fue  muerto 
Agamenón,  por  la  muger  aleve, 

Que  ni  madre  llamar ,  ni  querer  puedo. 

orestes. 

{Muger  impia!  ¡Impia  madre!  Oprobio 
De  títulos  tan  santos. 

ELECTRA. 

s 

Sus  tormentos 

Son  tan  fieros  y  tantos  ,  que  tú  mismo 
Procurarías  consolarla  en  ellos* 

Si  la  mirases  padecer.  Cercada 
De  sobresaltos  y  continuo  miedo^ 

De  todos  afrentada  ,  aborrecida 
De  su  cómplice  infame  ,  y  no  por  es® 
Dexando  en  su  delirio  de  quererle^ 

Su  amor  y  su  delito  maldiciendo, 

Y  resuelta  á  intentar  otro  delito, 

Si  es  útil  á  su  amor  j  de  mil  afectos 
Contrarios  arrastrada  ,  á  quien  ni  cede, 

Ni  puede  resistir  ^  á  un  propio  tiempo 
Quiere  ser  madre ,  y  quiere  ser  esposa, 

Y  ni  es  madre  ,  ni  esposa.  Amaneciendo 
La  mira  el  sol  llorar :  llorar  la  mira 
Cuando  desciende  al  mar.  Busca  en  el  sueño 
Deseando  á  su  dolor  ,  y  en  sus  oidos 
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Suena  de  Atrida  el  temeroso  acento; 

Por  el  dia  la  aflixe  de  su  crimen 
El  atormentador  remordimiento, 

Y  en  ia  noche  de  1  áridos  fantasmas 
La  ciñe  un  cerco  tenebroso. 

y 

ORESTES. 

El  cielo 

Castiga  en  ella  el  crimen  ,  que  nosotros 
Ni  perdonar,  ni  castigar  podemos. 

Mas  hoy  ha  de  ser  madre ,  ó  ser  esposa, 
Cuando  á  sus  pies  y  de  mi  mano  muerto 
Mire  á  su  infame  adúltero. 

ELECTRA. 

¡  Ay  Orestes ! 

Que  al  ver  su  llanto... 

ORESTES. 

Para  mí  es  primero 
El  llanto  de  mi  padre. 

ELECTRA. 

,  Clitemnestra 

Es  también  nuestra  madre;  en  otro  tiempo 
Nos  quiso  y  la  queríamos  ,  y  nunca 
Podremos  renunciar  al  amor  nuestro. 

Ella  me  trata  con  cariño  }  solo 

Egisto  es  quien  me  oprime  ¿  mas  cediendo 
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Á  las  instancias  reiteradas  de  ella, 

Me  concedió  la  vida  }  don  funesto, 
Aborrecible  den  ,  que  nunca  Electra 
Recibiría  de  él  ,  sino  al  intento 
De  confiar  á  tus  ilustres  manos 
Su  merecida  muerte,  y  el  acero 
Con  que  mató  á  mi  padre.  ¡Cuántas  veces 
Ardiendo  en  iras  ,  el  oprobio  nuestro 
Quiso  borrar  con  él  la  débil  mia ! 

En  fin  te  traxo  á  mi  presencia  el  cielo, 

Y  te  traxo  á  ocasión  en  que  el  tirano 
Me  condena  á  la  afrenta  del  destierro, 

Y  á  ser  esposa  de  un  esclavo. 

ORESTES. 

j  Inicuo ! 

Orestes  del  infame  casamiento 
Será  ministro  ,  y  cubrirá  las  aras 
Con  ofrenda  de  sangre. 

ELECTR/V. 

A  sus  decretos 
Se  opuso  Clitemnestra  j  pero  nada 
Fué  á  moverle  bastante. 

ORESTES. 

Di ,  i  podemos 


Fiarnos  de  ella? 


ELKCTRA. 


No  }  que  aunque  fiuctua 
Entre  el  amor  y  la  virtud  incierto 
Su  triste  pecho  ,  amor  le  señorea 
Con  mas  obstinación.  Acaso  ,  lejos 
De  su  adúltero....  No  ,  no  ,  Orestes  mío, 
Con  ella  te  descubras  :  esperemos 
En  palacio  al  tirano 

PILA  DES. 

¿Pues  á  dónde 

Está  ese  infame? 

JSLECTRA. 

s 

En  el  cercano  templo 
Del  tenebroso  Dios  celebra  el  dia 
De  la  muerte  de  Atrida. 

oreste's. 

I  Y  el  infierno 
No  se  abre  y  le  confunde? 

ELECTRA. 

.  Profanando 

Su  altar  está  con  execrable  incienso, 

Y  sacrilegos  votos  j  pero  poco 

Puede  tardar :  eq  tanto  los  momentos 

* 

No  en  discursos  perdamos.  Sin  ser  vista 
Puedo  en  Palacio  entrar.  Ambos  en  estos 


Atrios  esperareis.  Pilades  ,  cuida 
Tú  de  Orestes  ^  á  tí  te  le  encomiendo. 
Tú  ,  Orestes  mió  ,  en  ocasión  tan  ardua, 
Un  noble  testimonio  de  tu  afecto 
Dale  á  mi  amor  ,  y  tu  furor  refrena. 

Por  Pilades,  por  mí,  por  cuanto  el  cielo 
Tiene  de  sacro  ,  por  tu  muerto  padre, 

Tu  cólera  somete  á  sus  preceptos^ 

No  por  acelerar  con  imprudencia 
Nuestra  venganza  ,  sin  vengar  quedemos. 
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ACTO  III. 

SCENA  PRIMERA. 


ELECTRA  ,  CLITEMNESTRA. 

CLITEMNESTRA* 

No  me  impidas  el  paso.  Quiero  en  busca 
Ir  del  esposo  mió:  quita  Electra. 

ELECTRA. 

\  Sientes  que  tarde ,  ó  temes  que  la  llama 
Del  cielo  abrase  al  ara  ,  y  á  la  ofrenda 
Y  al  sacrificado!?  No  ,  que  aun  cansado 
No  está  de  sufrir  Júpiter:  no  temas: 

Que  aun  no  es  muerto  el  traidor. 

CLITEMNESTRA. 

No  así  le  nombres 

Sino  quieres... 

ELECTRA. 

Bien  dices,  que  es  afrenta 
De  mi  labio  el  nombrarle.  ¿Pero  cómo 
Con  tal  facilidad  así  te  truecas? 

2  Eras  tú  la  que  al  marmol  de  mi  padre 
Querías  que  á  llorar  te  condujera, 


C  4  4  ^ 

Para  aplacar  su  sombra? 

CLITEMNKSTRA. 

Calla.  Quiero 

i 

Buscar... 

ELECTRA. 

;  Al  causador  de  tus  afrentas, 

Y  de  nuestro  infortunio? 

CEITEMííBSTRA. 

Es  cierto  :  éí  solo 

Es  causa  de  los  mios$  pero  Electra, 

Ni  puedo  ser  con  él  afortunada, 

Ni  tampoco  sin  él.  En  fin... 

electra. 

Espera. 

CLITEMNESTRA. 

Nada  quiero  esperar. 

ELECTRA. 

¡Oh  Dios!  Si  acaso 
Encuentra  Orestes ,  al  salir,  con  ella. 


* 


r 
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SCENA  II. 


CLITEMNESTRA. 

Sí  s  que  me  anuncia  el  alma... 

\  % 

SCENA  III. 

CLITEMNESTRA  ,  ORESTES  ,  PILADES. 

ORESTES. 

¿Cómo  tarda 

Tanto  el  traidor? 

PILADES. 

Detente. 

CLITEMNESTRA. 

No  quisiera, 

Que  mi  Egisto  sin  mí... 

ORESTES. 

¿Quién  nombra  á  Egisto? 
¿Qué  miro?  ¡ah!  bien  me  acuerdo:  es  ella,  es  ella 

PILADES. 

¿Qué  intentas,  di? 

CLITEMNESTRA. 

¿Quién  es? 
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PILAD3S. 

Dos  extrangeros, 

Que  un  inocente  error  traxo  á  tus  puertas 
Perdónanos  ,  si  es  que... 

CLITEMNESTRA. 

¿Quién  sois? 

ORESTES. 

En  Argos... 

PILADES. 

No  nacimos  en  Argos. 

orestes. 

No ,  ni  en  ella 
Baxo  un  Egisto... 

PILADES. 

A  Egisto  nos  envía 
De  Fócida  el  señor  :  que  entremos  dexa 
En  su  busca  ,  señora. 

V  .  t  • 

ORESTES. 

Sí ,  en  su  busca. 

CLITEMNESTRA. 

Pero  qué  causa... 

ORESTES. 

Mucha. 

PILADES. 

Que  la  sepa 
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Primero  el  rey  es  menester. 

CL1TEMNESTRA. 

Ahora 

No  está  en  Palacio. 

PILA  DES. 

Bien^  á  su  presencia 

La  sabrás. 

ORESTES. 

Cierto :  la  sabrás. 

CLITEMNESTRA. 

Al  punto 

Quiero  saberla:  ¿en  qué  tardáis l 

orestes. 

Pues  sea. 

Sabrás... 

PILA  DES.  ^ 

En  fin  ,  si  tú  lo  mandas...  pero.., 

CLITEMNESTRA. 

No  receleis  :  estáis  con  Clitemnestra, 
Que  ocupa  el  trono  con  Egisto. 

9 

OR  ESTES. 

El  tronoj 

Que  los  dos  merecéis. 

PILADES, 

-Las  que  deseas 
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o  son  noticias  para  tí  apacibles: 

Lo  son  para  tu  esposo. 

orestes. 

Placenteras 

Son  para  entrambos  :  dilas. 

PILADES. 

Al  rey  solo  • 
Decírselas  podemos  ,  como  ordena 
Tu  principe  y  el  mío. 

or  estes. 

Ella  ,  y  su  esposo 
Son  una  alma  en  dos  pechos. 

CUTKMNESTRA. 

No  suspensa 

Me  tengáis  por  mas  tiempo.  Hablad. 

PILA  DES. 

Señora, 

Siendo  el  anuncio  tan  cruel,  no  quieras 
Que  nosotros... 

OR  ESTES. 

No  es  cierto  :  nuestro  anuncio 
No  es  cruel  á  su  oido. 

CL1TEMNESTRA. 

x  En  fin  ,  que  sea 

O  no  cruel  ,  no  me  diréis.... 
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ORKSTES. 

Sí  :  escucha. 

Murió... 

PILADES. 

¿Que'  dices?  Sí... 

CLITEMNESTRA. 

No  te  suspendas, 
orestes. 

Murió... 

CLITEMNESTHA. 

¿  Quién 

TIL  ADES. 

Calla. 

«litemnestra. 

¿Quién?  Dimelo, 

OR  ESTES. 

Orestes. 

CLITEMNESTRA. 

¿Oh  Dios!  ¡Orestes!  ¡Deplorables  nuevas 
¡  Murió  mi  hijo ! 

ORJ5STES. 

El  hijo  da  aquel  padre> 

Que  tú... 

CLITEMNESTRA, 

/ 

¿Qué  dices? 


(;o) 

PILA  DES. 

Que  con  nobles  muestras 
Del  heredado  ardor  ,  murió  imitando 
A  su  animoso  padre...  Di  ,  ¿son  estas  (i) 
Las  pasadas  promesas? 

CLITEMNESTRA. 

¡  Desdichada! 

¡  Ay  de  mí  desdichada! 

ORESTES. 

j  Orestes  era 

Mortal  contrario  de  tu  esposo,  y  lloras! 

CLITEMNESTRA. 

¡Con  qué  ferocidad  ,  con  qué  inclemencia 

Me  dixiste  :  murió ! 

PILADES. 

Sus  pocos  años, 

Y  tus  propias  instancias  son,  ó  reyna, 
Cauta  y  disculpa  de  ello  ..  Bien  notaste. 
Que  le  mandé  callar  }  mas  su  impaciencia 

Y  tu  deseo... 

ORESTES. 

(  '  ] 

Pero  en  fin  ,  ¿qué  lloras? 
¿La  desdicha  de  Orestes  no  te  dexa 

t 

Sin  miedo,  ni  inquietud? 

(i;  A  0  restes  ap. 


CLITEMNESTRA. 


Bárbaro ,  calla, 

Si  es  que  no  tienes  corazón  de  piedra: 

¿No  pierdo  en  él  á  un  hijo? 

ORESTES. 

¿Pues  qué  á  Orestes 
Amabas  mas  que  á  Egisto? 

PILAD  ES. 

¿Pero  intentas 

Con  tus  discursos  aumentar  el  duelo 
De  una  madre  afligida?  Tu  presencia 
La  cansa  :  retirémonos. 

ORESTES. 

Su  esposo 

La  puede  consolar. 

PILADES. 

Vamos. 

CLITEMNESTRA. 

Espera ,  (i) 

Tú  que  la  herida  que  en  mi  pecho  abriste 

Tanto  deleite  en  irritar  demuestras^ 

Cuenta  el  cómo  fué  muerto,  el  dónde,  el  cuando 

/ 

Muerto  mi  Orestes  fué...  ¡O  última  prenda 
Del  amor  de  tu  madre !  Nada  quiero 
(i)  A  Orestes. 
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Ni  escuchar ,  ni  saber,  que  tú  no  seas. 

ORESTES. 

¿Pues  tanto  le  querías? 

CLITEMNESTRA. 

¿Tienes  madre? 

ORESTES. 

Yo...  la  tenia. 


PILA  DES. 

\  1 

¡Oh  cielos!  (i)  No  pretendas  (a) 

Saber  mas  de  que  es  muerto. 

orestes. 

No  por  mano 

De  asesinos  infames  ,  sin  defensa, 

Ni  entre  las  sombras ,  ni  oprimido... 

Pilad  es. 

Basta; 

No  la  aflijamos  mas  :  á  esa  funesta 
Narración  solo  el  rey  tiene  derecho: 
Cuando  él  lo  mande... 

orestes. 

Sí ,  podrá  con  ella 

Recrear  sus  oidos. 

(1)  Ap. 

(2)  A  Ciitemnestra. 


PILADES. 

Demasiado 

Locuaces  fuimos.  Sígueme.  ¿Qué  esperas? 
Vamos.  Anda  ,  (i)  traidor  ,  que  es  necesario 
Que  á  obedecer  mis  órdenes  aprendas. 

SCENA  IV. 

CLITEMNESTRA. 

Orestes,  amor  mió!  ¡Hijo  inocente 
De  delincuente  madre!  ¿  Cuál  la  estrella, 
Cuál  fue  la  estrella  bárbara  y  odiosa 
Que  te  conduxo  á  perecer  en  tierras 
Lexanas  de  tu  patria  ,  pobre  ,  solo, 

Triste  y  abandonado  á  la  inclemencia 
Del  cielo  y  de  los  hombres  ?  Ni  tenias 
Uno  solo  á  tu  lado  en  quien  pudieras 
Puscar  consuelo  ,  y  los  quebrados  ojos 
Poner  al  espirar.  Prófugo  en  ellas 
Muere  de  Atrida  el  descendiente  ilustre} 
Y  acaso  ni  una  tumba  ,  ni  una  piedra 
Tiene  que  cubra  sus  desnudos  miembros 
Del  mar  cretense  en  la  desierta  arena. 

¡  Ay  mísera  de  mí !  ¡  Que  no  te  pudo 
(i)  A  Orestes  ap. 
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Cerrar  mi  mano  con  piadosas  muestras 
Los  moribundos  párpados!...  ¿Qué  dixe?  t 
Nunca  á  su  rostro  Orestes  consintiera 
Que  llegase  una  mano  tinta  en  sangre 
De  su  infelice  padre.  No  ,  no  es  ella 
Quien  debiera  cerrártelos.  Mi  crimen 
A  merecer  el  odio  me  condena 
De  tí  y  de  Electra,  á  amaros  como  madre, 

Y  á  sufocar  mi  amor.__Que  tú  la  diestra, 
Dixo  un  mentido  oráculo  ,  armarías 
Del  acero  fatídico  en  mi  ofensa: 

2  Y  á  quién  mas  bien  que  á  tí ,  de  mi  delito 
Tomar  satisfacción  lícito  fuera? 

¡Ay!  Vive  ,  Orestes  ,  vive  ;  aunque  se  cumpla 
El  pronóstico  en  mí  :  libra  Ja  tierra 
De  una  adúltera  madre  ,  que  este  nombre 
Con  su  delito  y  su  pasión  afrenta. 

Vive  ..  pero  murió. 

'  S  .  ■  ■  ■'  ’  •> 
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S  C  E  N  A  V. 

EGISTO  ,  CLITEMNESTRA. 

EGISTO. 

¿Quién  ocasiona 

En  tí  ese  llanto  ? 

CLITEMNESTRA. 

En  fin  ,  tirano ,  dexa 
De  temer  :  satisfechos  tus  deseos 
Están  j  descansa ,  la  ocasión  perpetua 
Cesó  de  tu  terror :  murió  mi  Orestes. 

EGISTO. 

¿Quién?..  ¿Orestes?  ¿Qué  dices?  ¿Pues  quién  esas 
Noticias  traxo  ,  ó  cuándo?...  No  te  creo. 

CLITEMNESTRA. 

¿Porque  libre  murió  de  las  cautelas 
De  tu  ambición  lo  dudas?  Pues,  impío, 

o 

Cuando  en  mi  llanto  maternal  no  creas, 

Dá  crédito  al  furor  que  en  mí  suscita 
Su  desdichada  muerte  ,  y  de  que  senas 
En  el  rostro  te  doy. 

EGISTO. 

¿No  tienes  otro 


/ 
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Testimonio  de  qué  ?.. 

CLITEMNRSTRA. 

Sí  ,  cuantos  quiera 
Pedir  tu  atrocidad  te  serán  dados. 

Oirás  contar  el  caso  ;  y  para  prueba 
De  que  no  miento  ,  sentirás  el  alma 
De  T  iestéo  regocijo  llena.  ¡ 

Gentes  están  en  la  ciudad  ,  que  pronto 
Te  le  referirán. 

ES1ST0. 

Gentes  en  ella, 

Sin  que  primero  á  mí  ?... 

CLITEMNESTR  a. 

¿  Sientes  ,  que  otros 
Tos  que  me  maten  al  contarlo  sean? 

Es  cierto,  que  á  tí  solo  competía 
Procurarme  este  bien  }  tú  solo  eras 
Su  digno  anunciador. 

EG1STO. 

¿Pero  qué  causa 

Lo  es  ahora  de  tus  iras?  Tú  ,  que  apenas 
Hablabas  de  él  en  vida  j  ¿cómo  muerto 
Tanto  de  Orestes  y  su  amor  te  acuerdas? 

CL1TEMNESTRA. 

No  hablaba  de  él  ,  bien  dices  ;  pero  nunca 


i 
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Dexe  de  ser  su  madre.  La  prudencia 

Y  el  miedo  eran  en  mí  la  sola  causa 
De  mi  silencio  :  porque  siempre  cierta 
De  tu  rencor  ,  é  incierta  de  su  suerte, 

Creí  que  mi  aparente  indiferencia 
Adormecer  en  tí  pudiese  el  odio. 

Pero  mi  Orestes  muerto  ,  el  miedo  cesa, 

Y  la  ficción.  Le  quise  ,  sí ,  y  le  quiero 
Mucho  mas  que  no  á  tí. 

s  egisto. 

Poco  ponderas 

Tu  amor.  En  otro  tiempo  me  querías 

\ 

Mas  que  á  tu  honor  y  á  Orestesj  con  que... 

CLITEMNESTRA. 

Cesa. 

Tener  honor  ,  y  estar  al  lado  tuyo 
Son  dos  cosas  contrarias.  De  diadema, 

De  fama  ,  de  quietud  ,  de  amor  ,  de  todo 
Me  desprendí  por  tí  \  pero  tú  aprecias 
En  nada  el  bien  que  tienes  ,  si  por  dicha 
A  tu  ambicioso  corazón  le  queda 
Otro  que  desear  ¡  Monstruo  asesino! 

2  Era  obstáculo  acaso  á  las  promesas 
De  tu  amor  y  del  mió  el  niño  Orestes, 
Que  armada  tú  la  criminosa  diestra 


Del  acero  mortal  con  que  de  Atrida 
El  pecho  abriste  ,  á  tu  ambición  con  ella 

Y  á  tu  rencor  sus  inocentes  anos 
Sacrificar  querias  }  y  con  muestras 
De  animoso  inquirías  en  su  busca 

El  re'gio  alcazar :  tú  ,  tú,  que  en  presencia 
Temblabas  de  su  padre?  Desde  entonces 
Reconocí  mi  error*,  pero. la  enmienda 
De  este  error  era  tarda  ¡  Orestes  mió! 

1  Para  qué  te  libraron  ,  si  tu  estrella 
Era  morir  al  principiar  su  curso 

En  mísero  destierro  ?zzcAlma  de  fiera. 

Tu  mataste  á  mi  Orestes ,  sí ,  tú  solo 
Mataste  á  Orestes  ,  tú....  Perdona*,  era 
Madre  ,  y  ya  no  lo  scy. 

egjstq. 

Muera  tu  Orestes, 

Y  suelta  el  freno  á  tu  dolor  en  quexas. 

2  Mas  quién  son  esos  nuncios?  ¿á  qué  puertos 

Arribaron?  ¿Qué  príncipe  de  Grecia, 

/ 

O  qué  ciudad  me  ¡os  dirige?  ¿Como 
Primero  á  mí  no  n:e  buscaron? 

CLITEMNESTRA* 

Esa 

Fué  deellos  la  intención.  Los  manda  Strofioj 
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Quiso  mi  poca  suerte,  que  «aliera 
Por  mi  mal  a  su  encuentro.  Dos  son  ellos 
Pero  distintos  mucho.  La  funesta 
Noticia  el  uno  con  piedad  quería 
Beusar  á  mi  oido  :  el  otro  en  ella 
Se  complacía  ,  y  los  feroces  ojos 
Le  ardían  al  contarla.  Si  saberla 
Quisieses  de  él  ,  y  asegurar  tu  pecho 
De  sus  medrosas  inquietudes  ,  entra. 

Que  en  el  palacio  están. 

EGISTO. 

¿Los  manda  Strofío, 
Que  á  Orestes  le  fue'  padre  ,  y  la  tutela 
Se  tomó  de  él  ,  y  con  ofensa  mia 
Le  amparó  en  su  destierro  ? 

CLITEMNESTRA. 

En  sus  primeras 
Fortunas  dióle  asilo  de  su  trono 
Baxo  la  sombra  ,  lastimado  de  ellasj 
Pero  después  abandonando  Orestes 

e 

Su  domicilio  ,  á  peregrinas  tierras 
Fuese  lexano  de  él. 

EGÍSTO. 

Corrió  esa  fam»} 

¿Pero  quién  me  dirá  que  fuese  cierta? 
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Solo  es  cierro,  que  Pilades  fue  siempre 
De  Orestes  compañero,  y  que  celebra 
El  mundo  su  amistad  :  ademas  de  esto, 

i 

Su  padre  me  es  contrario,  de  que  señas 
Son  indudables  el  amor  á  Orestesj 
l  pues  como  se  trocó? 

CLITEMNESTRA. 

Cómo  se  trueca 

El  corazón  de  un  rey.  Tú  que  lo  eres 
Lo  debías  saber  \  mas  te  deleitas 
Sin  duda  con  mi  llanto  ,  y  solicitas, 

Que  disipe  tus  tímidas  sospechas 
Con  mis  discursos.  Está  bien  ,  tirano: 
Escucha  ,  y  después  dexame.  Pudiera 
Strofío  creer  ,  que  Orestes  á  sus  miras 
Le  fuese  útil  entonces  ,  y  por  esta 
Causa  ,  mostrando  á  su  infelice  suerte 
Compasión  ,  amparóle  ;  la  defensa 
Tomó  por  él  ,  y  como  rey  ie  quiso. 
Persuadido  después  á  que  le  era 
Inútil  ó  dañoso ,  de  su  reyno 
Le  desterró  j  y  ahora  para  muestra 
De  su  amistad  te  manda  la  dichosa 
Noticia  de  su  muerte.  ¿Qué  recelas, 

Ni  qué  te  asombras ,  si  el  anciano  Strofío 


En  amistad  por  tí  sus  odios  trueca? 

De  esta  manera  me  quisiste  un  dia. 

Antes  que  fueses  rey  \  de  esta  manera 
Después  me  aborreciste  ,  y  rodeada 
La  sien  de  mi  corona  ,  me  desdeñas. 

Amor  ,  odio  ,  amistad  y  fé  son  cosas 
En  tus  iguales  á  mudar  sujetas 
Con  la  ocasión  y  el  tiempo. 

EGISTO. 

Tu  pudiste 

Dar  á  tu  voluntad  la  preferencia 

♦ 

Al  hijo  de  Tiestes,  ó  al  de  Atréo: 

¿Si  has  elegido  mal  de  quien  te  quejas? 

Yo  ,  en  fin  ,  te  quiero...  Como  tú  mereces. 

CLITEMNESTR  A. 

Suspendamos  ,  Egisto,  una  contienda 
Indecorosa  para  mí  ,  y  acaso 
En  sus  efectos  para  tí  funesta. 

Tu  ,  si  te  dá  osadia  para  tanto 
Tu  acostumbrada  ingratitud,  desprecia 

o 

Callando  á  Clitemnestra.  Pero  ,  Egisto, 

Si  apeteces  tu  b>en  ,  que  no  lo  sepa; 

Que  si  amor  solo  su  terrible  mano 
Conduxo  á  los  delitos  ;  considera 
Lo  que  será  ,  si  contra  tí  se  unen 
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Remordimientos  y  furor  en  ella» 


S  C  E  N  A  VI. 

EGISTO. 

Hablemos  á  estos  hombres  ,  y  no  importa 
Que  tu  amenaces,  como  Orestes  muera» 
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ACTO  IV. 


S  C  E  N  A  I. 

ORESTES  ,  PILADES. 

PILADES. 

En  fin  tocamos  al  fatal  momento. 
Llámanos  el  tirano  y  quiere  oirnos. 

Pero  si  es  que  no  callas ,  no  á  matarle. 
Sino  á  morir  á  su  furor  venimos. 

No  te  prevengo  mas  ,  obra  á  tu  antojo; 
A  matar  y  á  morir  vengo  contigo. 

ORESTES. 

Con  causa  me  reprendes  :  ¡  qué  de  sustos 
Le  cuesto  á  tu  amistad  !  Mas  los  delirios 
Pasados  me  perdona  ,  que  te  ofrezco 
Del  traidor  á  presencia  reprimirlos. 

Mas  fácil  me  será  ,  que  no  á  presencia 
De  mi  adúltera  madre,  que  teñidos 
Tenia  manto  ,  rostro  ,  pecho  y  manos 
En  sangre  de  mi  padre.  El  rencor  mió 
Puedo  ocultar  con  el  ;  y  no  con  ella 
Mi  insuperable  horror. 


7 
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PILADES. 

¿Quién  á  este  sitio 
Te  traxo  en  busca  de  ella? 

ORESTES. 

Mil  afectos 

No  menos  poderosos  que  distintos. 
Queríala  matar  ,  y  la  quería 
Estrechar  á  mi  seno  :  sus  delitos 

Maldecía  ,  y  el  mío  con  su  llanto 

* 

Quería  confundir. 

.  ,  l 

PILADES. 

El  es. 

ORESTES. 

¡  Qué  miro ! 

* 

¡Y  mi  madre  con  él ! 

PILADES. 

Matame  ,  ó  calla. 

S  C  E  N  A  II. 

EGISTO,  CLITEMNESTRA  ,  ORESTES  ,  PILADES 

EGISTO. 

Sígueme  ,  Clitemnestra. 

w  » 


clitemnkstra. 


¡  Cómo  ,  impío, 

En  mi  dolor  te  aplaces ! 

EGISTO, 

Acercaos 

Los  dos  ,  y  responded.  Yo  soy  Fgisto. 
¿Es  cierto  ,  que  de  Focida  el  monarca 
A  mi  os  dirige  ? 

PJLADES, 

Sí. 

EGISTO. 

¿  Pero  al  oíros. 

Puedo  prestaros  fé? 

PILADES. 

De  los  mandatos 

De  un  rei  con  otro  rei  somos  ministros; 
¿  Pudiéramos  mentir? 

EGISTO. 

Bien  i  pero  Strofio, 
Nunca  me  dió  de  su  amistad  indicios. 

PILADES. 

E^te  sea  el  primero.  Bien  es  cierto, 
Que  á  un  infelice  abandonado  niño, 

De  su  edad  lastimado  y  su  inocencia 
Quiso  á  su  lado  conceder  asilo} 


(66 ) 

Pero  nunca  con  armas ,  ni  otros  medios 
Te  procuró  ofender. 

T  '  '  * 

EGISTO. 

Si  no  lo  hizo, 

Gracias  á  su  temor,  no  á  su  deseo.r=: 
l  En  qué  pais  murió  ? 

PILADES. 

Sus  restos  frios 
Cubre  la  tumba  en  Creta. 

EGISTO. 

¿Pero  Strofio 

Cómo  lo  supo? 

PILADES. 

Pilades  le  dixo, 

Al  retornar  de  Creta  ,  esta  desdicha» 

EGISTO. 

¿Y  de  qué  modo  fue? 

PILADES. 

Su  ardiente  brío 

A  morir  le  conduxo.  Cada  lustro 
Con  juegos  y  solemnes  sacrificios 
Celebra  Creta  en  sus  tendidos  campos 
Al  dios  monarca  del  celeste  Olimpo. 
Ansia  de  fama  á  la  cretense  orilla 
Conduxo  á  Orestes  ,  y  á  su  lado  unido 
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Siempre  su  caro  Pilades.  La  arena 

'  ,  * 

Pisó  con  otros  del  inmenso  circo 
Á  contender  la  palma  del  combate 
En  el  ligero  carro;  pero  al  triunfo 
No  mas  atento  ,  en  fúnebres  ci preses 
De  su  sangre  bañados  y  marchitos. 

Trocó  las  palmas. 

bgisto. 
i  Cómo ! 

PILADES. 

Impetuoso, 

Incauto  ,  temerario  ,  enfurecido, 

Ora  bien  con  acento  clamoroso 
Anima  á  sus  caballos  ,  que  del  circo 
Surcan  el  llano  en  rápida  carrera: 

Ora  con  sonorosos  estallidos 
Tiende  el  azote  en  los  veloces  brutos. 
Sordos  estos  al  freno  ,  y  encendidos 
En  el  furor  de  su  imprudente  dueño; 

Por  mas  que  Orestes  detenerlos  quiso, 
Del  termino  se  pasan.  El  aliento 
Que  respiran  abrasa  el  aire;  un  rio 
De  sangre  y  de  sudor  baña  sus  miembros; 
Y  del  inquieto  céfiro  al  arbitrio 
Üate  la  crin  en  sus  torosos  cuellos. 
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Oréstes  ,  aunque  tarde  ,  reprimirlos 
Quiere  y  procura  •  pero  mas  ardientes 
Cuanto  mas  presurosos  ,  ni  entendido, 

Ni  obedecido  es  de  ellos.  Mas  que  el  rayo 
rápido  rueda  el  carro  en  remolinos 
Polvorosos  envuelto  :  el  ancho  estádio 
En  derredor  retumba  ,  y  los  vecinos 
Montes  responden  retumbando  al  eco. 

Susto  y  terror  con  tornos  repetidos 
Dexa  al  pasar  en  el  medroso  puebloj 
Hasta  que  con  horrísono  estampido 
Chocando  el  exe  en  la  marmórea  meta. 
Cayo... 

CLITEMNESTR  A. 

No  mas  ,  no  mas. 

P1LADES. 

Los  pies  asidos 
A  las  riendas  ,  el  circo  de  reliquias 
Sembró  cruentas.  Pilades  le  quiso 
Dar  socorro.  Ay  ¡sin  fruto!  Que  arrancando 
Del  pecho  un  profundísimo  suspiro, 

Espiró  el  triste. 

CLITEMNESTR  A, 

¡Desdichado  Orestes] 


PILA  DES. 


Ninguno  en  Creta  fue  ,  que  su  destino 
Dexase  de  llorar. 

CLITEMNESTRA. 

¿Y  quién  pudiera 

Dexarle  de  llorar  ,  sino  es  Egisto? 
j  Mísero  joven  !  ¡  Ay  de  mí !  ¡  Qué  nunca 
Te  he  de  volver  á  ver!  ¿  Pero  qué  digo? 
Demasiado  te  veo  ,  que  las  ondas 
Pasas  del  infernal  obscuro  rioj 
Que  encuentras  á  tu  padre,  y  que  los  rostros 
Torcéis  entrambos  contra  mí  encendidos 
En  colérica  llama...  Yo  os  he  muerto, 
Sombras  dolientes,  yo...  perdón....  ¿Iniquoj 
Quieres  mas  ,  di  ? 

EGISTO. 

Tu  narración  semeja 
En  algo  á  la  verdad.  Mientras  confirmo 
Si  la  dices  ó  no  ,  podéis  entrambos 
En  el  palacio  entrar  \  que  después  iros 
Ricos  podréis  de  premios  y  mercedes. 

PILADES. 

Vamos. 


(i)  A  Egisto. 
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ORKSTES. 

Sí  ,  vámonos ,  que  el  furor  mío 
Se  cansa  de  sufrir. 

CLITEMNESTRA, 

¡  O  tú  ,  que  cuentas 
Con  senas  de  dolor  el  caso  impío! 

¿Por  qué  al  menos,  decid,  no  me  traxisteis 
Los  restos  de  mi  Orestes?  Pues  que  mios 
Mas  que  de  nadie  son ,  que  soy  su  madre» 

TI  LA  DES. 

♦ 

Pilades  por  cumplir  con  los  oficios 
Postreros  de  su  amor  ,  sobre  la  pira 

A  Orestes  puso  en  apartado  sitio 

/ 

Del  popular  concurso.  El  sus  reliquias 
En  urna  funeral  recoger  quiso, 

Y  tenerlas  con  él.  Pero,  Señora, 

Siendo  como  ellas  son  de  su  carino 
Ultima  ,  cara  y  dolorosa  prenda, 

¿Quién  al  mancebo  ilustre  y  afligido 
Se  las  querrá  quitar  ? 

EGISTO. 

¿  Y  quién  tampoco 
Se  las  querrá  pedir?  Guarde  consigo 
Las  amadas  reliquias.  Solo  extraño 
Que  siendo  ,  como  fué  ,  siempre  continuó 
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Compañero  de  Orestes  ,  en  la  muerte 
No  lo  fuese  también }  y  que  en  el  mismo 
Sepulcro  unidos  á  la  fama  diesen 
Causas  de  admiración. 

ORESTKS. 

¿ Cómo  resisto?  (i) 
¿Cómo  puedo  callar? 

PILADES. 

(  "s~ 

Señor  ,  es  cierto, 
Pilades  no  murió  j  pero  al  cariño 


De  un  padre  anciano  y  afligido  debes. 
No  á  falta  de  amistad,  atribuirlo. 

Vivir  á  pesar  nuestro  ,  es  mas  heroyco 
A  veces  ,  que  morir. 

EGISTO. 

Contrario  es  mió, 
Como  Orestes  lo  era. 


PILADES. 

Mensageros 

Somos  ,  señor ,  de  Strofio  ,  remitidos 
A  tratar  de  las  paces. 

EGISTO. 

¿Y  qué  paces 

Caben  entre  los  dos?  ¿No  fue  ese  mismo 


(i)  A p. 
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Strofío ,  no  fue  Strofio  el  que  en  su  reyno 
A  Orestes  libertó  del  furor  mió  ? 

PILADES, 

2  Pero  aun  muerto  ,  señor  ,  te  dura  el  odio 
Contra  él?  * 

CLITEM  NTESTR  A. 

2  Y  cuál  era  su  delito? 

ORESTES. 

Tener  sangre  de  Atrida. 

EGISTO. 

¿Qué,.,  qué  dices? 

PILADES. 

j  Señor  ,  pues  dónde  son  desconocidos 

*  ✓ 

Tu  nombre  y  el  de  Atada  ,  y  el  insano 
Rencor  que  con  la  sangre  transmitido 
Mostró  siempre  en  tu  daño  ?  El  mundo  sabe 
Que  si  acaso  de  tí  fué  aborrecido 
Orestes  ,  no  era  extraño..» 

ORESTES. 

Y  sabe  el  mundo, 
Cuántos  y  cuán  infames  artificios 

Usaste  á  fin  de  asesinarle  ,  y  sabe 

»  * 

Que  temblarías  viéndole. 

EGISTO. 

’  ¿Qué  has  dicho? 
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|Quién  eres?  Dilo. 

ORESTES. 

Soy... 


Es 


•  •• 


PILA  DES. 

Calma  tus  iras: 


EGISTO. 

¿Quién  es? 

ORESTES. 

Soy  el  qué... 

PILA  OES. 

Pilades  mismo: 

Pilades  es  ,  de  conocer  ansioso 
Estos  en  que  su  Orestes  fué  nacido 
Inachios  muros,  y  á  su  triste  madre. 
Pero  encubriendo  de  su  ser  indicios, 
Por  no  dar  ocasión  á  tus  recelos, 

Sin  la  pompa  real  ,  al  lado  mió, 

A  quien  su  padre  le  confia  ,  viene. 

Su  fogosa  amistad  rompió  los  grillos 
Del  respeto,  al  oir  nombrar  á  Orestesj 
Pero  imputar  no  debes  á  delito 
Un  juvenil  error. 

CLITEMNESTRA. 

i  Pílades  eres? 
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Concédete  á  mis  brazos  :  no  remiso 
Estés :  sé  tú  mi  Orestes. 

EGISTO. 

Las  palabras, 

Sea  ,  ó  no  sea  Pilades ,  que  dixo 
Contra  mí  es  menester...  ¿  Pero  qué  es  esto! 
Tú  me  (i)  miras  al  rostro  enfurecido 
Con  ojos  espantosos?  Tú,  (2)  confuso 
A  tierra  los  inclinas?  ¿Qué  designios 
Ocultáis  contra  mí?  traidores  ambos, 

■No  mensageros  sois.  ¿Guardias? 

PILADES. 

Egisto, 

No  por  una  sospecha  en  daño  nuestro 
Quebrantes  el  derecho  establecido 
De  una  nación  con  otra. 

egisto. 

No  es  sospecha, 

Que  en  ambos  rostros  esculpida  miro 
La  falsedad  y  el  miedo. 

ORESTES. 

El  miedo  solo 

Entra  en  el  corazón  de  los  inicuos, 

(O  Por  Orestes. 

(2)  Por  Pilades. 
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Solo  en  tu  corazón. 

CLJTEMNESTR  A, 

¿Pues  qué  no  es  cierto. 
Que  Orestes  muerto  en  el  cretense  circo... 

orestes. 

¿Temes  ,  madre  cruel  ,  que  resucita 
A  vengar  á  su  padre  (i)? 

EGISTO. 

Sí ;  escondido 
Está  en  esas  palabras  un  arcano. 

Que  antes  de  condenaros  ,  es  preciso 
Inquirir  de  los  dos. 

PILADES. 

Señor... 

EGISTO. 

Soldados, 

Ponedlos  en  prisión.  Ambos  ministros 
Son  del  furor  de  Orestes  j  pero  pronto 
Por  mí  piopio  sus  pérfidos  designios 
Serán  ,  y  sus  falacias  descubiertas, 

e 

O  morirán  entre  tormentos.  Idos. 

Pronto  sabremos  de  los  dos... 


(i)  '  A  «litemnestra. 


(7¿) 

S  C  E  N  A  III. 

«LECTRA  ,  CLITEMNESTRA  ,  EGISTO. 

'  v  ELECTRA, 

¿Pues  cómo. 

Tirana  madre  ,  así  dexas  á  un  hijo 
Arrastrar  á  la  muerte  ? 

CLITEMNESTRA. 

¿Quién?.. 

EGISTO. 

Qué...  ¿ Orestes? 

Es  uno  de  los  dos?...  Y  en  mis  dominios, 
Y  en  mis  manos  está?  Guardias... 

CLITEMNESTRA. 

Electra, 

Orestes  es..  ? 

EGISTO. 

¡  O  próspero  destino! 
Orestes  es!  Soldados. 

ELECTRA. 

¡  Desdichada! 

¿Qué  es  lo  que  dixe?  Escucha. 


V 
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KGISTQ. 

Conducidlos 

A  mi  presencia  j  apresuraos  j  presto. 
Orestes  es  ,  Orestes. 

ELECTRA. 

$ 

Mi  cariño 

Mismo  le  pierde. 

CLITEMNESTRA. 

¿  Pero  qué  pretendes 
Ser  ,  como  de  su  padre  ,  su  asesino  ? 

Y  delante  de  mí? 

EGISTO. 

Pérfida  ,  calla. 

Tú  á  mi  contrario  en  mi  palacio  mismo 
introduces  y  ocultas? 

ELECTRA. 

No  ,  tirano, 

,)ue  no  le  conocía  :  este  delito 
£s  solo  mió. 

EGISTO. 

o 

Pero  en  tí  y  en  ella 
rengo  de  fulminar  igual  castigo, 

[gual  castigo  en  todos. 

CLITEMNESTRA. 

En  mí  sola 


(?8) 

En  mí  •  paro  en  mis  hijos... 

EGISTO. 

En  los  hijos 

Del  parricida  Atréo.  Electra,  Orestes, 

Y  tú  ,  todos  morid.  ¡Pero  qué  miro! 

Ellos  son  ,  ellos  son.  ¡Dichoso  dia! 

-  S  C  E  N  A  IV. 

orestes  y  pilades  con  cadenas  ;  egistg, 

ELECTRA  ,  CL1TEMNESTRA  Y  SOLDADOS. 

EGISTO.  >. 

Conocidos  estáis ;  pero  es  preciso 
Digáis  quién  es  Orestes. 

PILADES. 

Yo. 

ORESTES. 

Mentira: 

Yo  soy  Orestes. 

CLITEMNESTRA. 

Sin  temor  decirlo 

Podéis  en  mi  presencia  ,  que  su  escudo 
Es  mi  materno  pecho. 


(79) 

EGISTO. 

Electra  ,  dilo»,  ; 

Y  cuida  no  mentir.  ¿Quién  es? 

ELECTRA. 

¿Quién?  Este  (i) 

¡Ay!  este  por  mi  mal. 

ORESTES. 

No  es  cierto  ,  Egisto, 
No  es  cierto  ,  miente. 

PILADES. 

Caila  :  y  pues  de  Orestes 
Manifestar  el  nombre  el  cielo  quiso* 
Ninguno  me  le  usurpe. 

ORESTES. 

Infame,  mira,  (a) 
Mira  ,  si  puedes  ,  en  el  rostro  mió 
El  odio  y  el  furor  que  está  abrasando 
Contra  tí  mis  entrañas  ,  y  tú  mismo 
Puedes  inferir  de  ellos  y  del  miedo 
Con  que  me  estás  mirando  estremecido 
Quien  es  Orestes  de  los  dos. 

EG1STO. 

Bien  dices* 

(1)  Corriendo  ácia  Pilades. 

(2)  A  Egisto. 
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(8o) 

Tú,  y  á  mis  manos  morirá?. 

CL3TEMNESTRA* 

Egisto, 

Ten  el  acero  por  mi  amor  ,  ó  pasa 
Mis  entrañas  con  él  :  otro  camino 
Te  cansas  en  buscar.  Sí,  Orestes  eres; 
No  lo  puedo  dudar  j  con  sus  latidos 
Me  lo  declara  el  corazón,  y... 

ORESTES. 

Aparta 

Esa  mano  cruel  del  pecho  mió. 

Cada  cual  de  los  dos  es  hijo  tuyo, 

Si  es  preciso  morir ;  mas  si  es  preciso 
Llamarte  madre  ,  y  como  madre  amarte 
Ninguno  de  los  dos  somos  tus  hijos. 

EGISTO. 

Eres  Orestes  ,  eres  j  no  podías 
I,a  raza  desmentir.  Esos  impíos 
Y  espantosos  acentos  ,  que  á  tu  labio 
Es  dado  solo  pronunciar  ,  son  dignos 
De  los  nietos  de  Atrdo. 

Pl'LADES. 

¿  Como  quieres 
Que  use  con  ella  del  filial  cariño, 

No  siendo  ella  su  madre? 


/ 
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ORESTES. 

Ella  es  mi  madre: 

Orestes  soy. 

ELECTRA. 

Para  librar  su  amigo 
Lo  dice  ,  que  él  es  Pilades. 

EG1ST0. 

¿  Librarle, 

Siendo  uno  mismo  el  crimen?  ¿Quién  os  dixo 
Qué  no  moriréis  todos? 

ORESTES. 

Si  en  cadenas 

No  tuvieses  mis  brazos  oprimidos; 

De  si  soy,  ó  no  Orestes  ,  con  las  armas 
Te  diera  pronto  un  infalible  indicio. 

Mas ,  pues  no  quiere  que  te  dé  con  ellas 
Cien  merecidas  muertes  el  destino, 

Toma  esta  prueba  de  quien  soy.  (i) 

PILA  DES. 

9 

¿Qué  hiciste? 

« 

ORESTES. 

Mira  ,  infame  tirano,  ese  el  cuchillo 
Es  de  que  Orestes  embotar  quería 
En  tus  entrañas  los  cruentos  filos. 


(O  Arrojando  un  puñal. 


(«».)' 

P/T ¡rale  tú,  muger  j  bien  le  conoces* 
Con  el  asesinaste  á  tu  marido, 

A  mi  infelice  padre. 

CLITJEMNESTRA. 

i  O  Dios !  El  cen^ 5, 
El  eco,  el  ademan,  el  furor  mismo 
De  su  padre  son  estos.  Caro  Orestes, 

Si  al  amor  que  te  muestro  estás  remiso, 
Rómpeme  el  corazón  con  este  acero,  (i) 
Y  la  satisfacción  de  mis  delitos 
Toma  con  él  j  mas  nunca  de  tu  lado 
Me  podras  separar  :  á  tí  el  destino, 

A  tí  me  une  el  amor ,  y  en  tu  defensa , 
O  por  tu  mano  á  fallecer  aspiro. 

Hijo  mió... 

EGISTO. 

¿Qué  dices?  No  profanes 
En  él  tan  santo  nombre.  Ese  cuchillo 
Dame  al  momento. 

orestes. 

Si  tu  amor  (a)  deses 
Para  siempre  tener  derecho  al  mió, 

En  tus  manos  está.  Con  ese  acero 

(1)  Tomando  el  puñal. 

(2)  A  Clitemnestra. 


Dale  al  punto  !a  muerte  al  asesino 
De  mi  padre  :  con  ese  testimonio 
Te  creo  por  mi  madre  :  y  al  arbitrio 
Mi  ruina  quede  ,  ó  mi  salud  del  cielo. 

Si  matas  á  ese  pérfido,  tranquilo 
Moriré  y  satisfecho.™jPet,o  tiemblas? 

¡  Arrancas  profundísimos  suspiros? 

¿Miras  al  monstruo  ,  y  sueltas  de  la  mano 
Con  terror  el  puñal?  ¿Amas  á  Egisto, 
Amas  á  Egisto,  y  quieres  ser  mi  madre? 
Quítate  de  mis  ojos. 

CLITeMNESTkA. 

¡  O  martirio 

A  que  el  alma  se  rinde! 

EGISTO. 

Mió  solo  (i) 

Es  el  puñal ,  que  de  la  sangre  tinto 
Está  de  Atrida  ,  y  presto  de  la  sangre 
De  Orestes  lo  estará.  Mió  fué  ,  mió, 

Y  á  mi  retorna.  Pero  aun  tú  no  sabes,  (2) 
Generoso  mancebo  ,  los  delitos 
De  aqueste  acero.  Tu  traidor  abuelo 
*  A  Tántalo  y  Plisténes  sus  sobrinos 

(1)  Toma  del  suelo  el  puñal. 

(2)  A  Orestes. 


I 
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Mató  con  él  ;  y  el  mísero  Tiestes 
Me  le  dexó  al  morir.  Siempre  ceñido 
Con  í\  mi  Jado  ,  fábula  y  oprobio 
Del  mundo,  errante  en  él,  y  dél  proscripto, 
Esperando  sufría  :  y  mi  esperanza, 
Piadoso  en  fin  ,  verificó  ei  destino; 

Pues  quanto  queda  de  la  infame  estirpe 
Que  tanto  aborrecí  tengo  á  mi  arbitrio. 
Todos  en  un  suplicio  entre  tormentos 
Atroces  moriréis;  ¿mas  qué  suplicio 
Podrá  igualar  á  la  execranda  cena 
En  que  tembló  de  horror  Júpiter  mismo? 

CLITEMNESTRA. 

¿Morir  Orestes?  Si  lo  intentas... 

EGISTO». 

\ 

Basta, 

Te  conozco,  muger  :  (i)  del  lado  mío 
!No  te  separes  ,  o  en  tu  sangre...  Tiembla. 

CLITEMNESTRA. 

En  vano... 


EGISTO. 

Tiembla. 

KLECTRA. 

En  mí  tu  sed  ,  Egistó, 
(i)  Asiendo  á  Clitemnestra. 


(8S) 

En  mí  sacia  tu  sed  ;  pues  que  la  tienes 
De  la  sangre  de  Atrida  :  te  lo  pido 
Con  lágrimas  (i). 

orestes. 
j  Electra!,. 

/ 

PILADES. 

% 

Solo  es  mia 

Ha  trama  y  el  ardid.  Ellos  son  hijos 
Del  muerto  Agamenón  :  yo  no  tenia 
Un  padre  á  quien  vengar  ,  y  tus  delitos 
A  castigar  venia.  En  mi  bien  puedes 
Executar  tus  iras  sin  peligro} 

Mas  no  en  Orestes  á  los  ojos  de  Argos. 

EGISTO. 

Electra  ,  Orestes  ,  Pilades  ,  unidos 
Moriréis  }  os  lo  juro. 

orestes. 

Basta  O  re  stes. 

/ 

Si  á  Pilades  condenas  al  suplicio, 

Te  labras  un  contrario  irreducible 
En  el  monarca  Stroíio,  cus,  ofendido 
De  tu  impiedad,  con  armas  y  soldados 
Los  campos  cubrirá  de  tus  dominios. 

¿Ni  qué  temes  de  Electra?  Muera  Orestes 


(O  Se  arrodilla. 


(8  6) 

Y  muera  él  solo...  ¡Oh!  vos  de  mi  carifío 
Tristes  y  dulces  prendas,  que  inocentes 
Los  efectos  sufrís  de  mis  delirios: 

El  dolor  que  sentis,  ese  me  aflixe^ 

Pero  ante  ese  traidor  no  fué  en  mi  arbitrio 
Refrenar  mas  mi  cólera...  En  fin ,  ambos 
Por  mi  causa  morís  y  al  lado  mió. 

EGISTO. 

¿  Con  qué  aun  te  puedo  dar  otro  tormento 
Mas  duro  que  la  muerte?  Conducidlos. 

Muera  primero  Electra  ,  después  de  ella 
Pilades  muera  en  el  cadalso  mismo, 

Y  después  de  ellos  ,  él. 

CLITEMNESTRA. 

¡  Bárbaro! 

ELECTRA. 

¡  O  madre  í 

.  Tu  amor  nos  abandona  en  tal  conflicto? 

t 

PILADES. 

¡  Orestes ! 

ORESTES. 

*  Caro  Pilades  ,  mi  llanto 
Es  por  tí  y  por  Electra  \  que  el  suplicio 
No  amedrenta  mi  pecho..  ¿Y  tú  qué  haces?  (ij 
(i)  A  Clitemnestra. 
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j  Primero  tan  osada  en  el  delito, 

Y  tan  cobarde  ahora  ! 

CLITEMNESTR  A. 

Si  pudiera 

Las  manos  libertar... 

EGISTO. 

De  ellas  asido, 

No  hay  quien  te  saque  de  las  mías.  Guardias 
Que  sean  al  momento  conducidos 
A  morir.  Tú ,  Dimantes,  me  respondes 
De  todos  tres. 

S  C  E  N  A  V. 

EGISTO  ,  CLITEMNESTRA. 

EGISTO. 

Muger  ,  ven  tu  conmigo. 
Descansad  pues  $  ¡ó  manes  de  Tieste! 

Ya  estáis  vengados ,  y  seguro  Egisto. 


(88) 

ACTO  V 


SCENA  PRIMERA. 

JíGlSTO  ,  SOLDADOS. 

EGISTO. 

¡  Impensada  traición  !  ¿  Orestes  libre  ? 
Vamos  al  punto... 

SCENA  II. 

/ 

CLITEMNESTRA  ,  EGISTO. 

CLITEMNESTRA. 

Espera. 

EGISTO. 

2  Tú  á  las  armas 

Corres ,  pérfida? 

CLITEMNESTP  a. 

No  ,  sino  en  tu  busca, 

Y  para  defenderte. 

EGISTO. 

j  Infiel ! 


(§9) 

CLITEMNESTRA. 

Aguarda. 

EGISTO. 

jLe  has  prometido  á  tu  traidor  Orestes 
Mi  perdición  ? 

CLITEMNESTRA. 

Opuesto  á  mil  espadas 
Poner  en  tu  defensa  el  pecho  mió 
Es  lo  que  te  prometo  ,  y  lo  que  basta 
Mi  amor  á  efectuar. 

EGISTO. 

1N¡0  necesito 

En  mi  defensa  de  tu  amor.  Aparta. 
Corro... 

CLITEMNESTRA. 

\  Dónde  ? 

EGISTO. 

A  matar. 

CLITEMNESTRA. 

A  morir  corres. 

o 

¿ No  sientes  el  estruendo  de  las  armas 
Y  el 'clamor  dd  tumulto?  No,  bien  mió, 
No  te  abandono. 

EGISTO. 

Inútil  es  ,  si  tratas 


i 
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Be  libertar  á  Orestes.  Quita  ,  ó  mira 
Que  con  mi  propio  acero... 

CLITEMNESTRA. 

Tú  me  mata; 

Pero  dame  al  fin  crédito.  ¿No  escuchas 
erOrestes”  resonar ,  y  reiteradas 
Estas  palabras  con  funestos  ecos 
Ensordecer  el  aire?  Ya  en  el  alma 
Contra  mi  sangre  y  en  tu  obsequio  siento 
Mi  crueldad  resucitar  pasada: 

Ya  no  soy  madre ,  no. 

EGISTO. 

Duplicarías 

El  popular  furor  ,  si  te  mostraras 
Al  lado  mió  ahora.  Pero  crece 
Mas  y  mas  el  tumulto.  Tú  la  causa. 

Tú  eres  la  causa  de  esto  ,  que  quisiste 
Dilatar  los  efectos  de  mi  sana 
Contra  el  infame. 

CLITEMNESTRA. 

Matame ,  y  tus 

Fulmina  sobre  mí. 

EGISTO. 

Pero  en  la  audacia 
Mi  salud  está  puesta,  v 
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CLITEM  NESTRA. 

Bien  :  pues,.» 

KGISTO. 

Quita: 


Dexame  solo. 


S  C  E  N  A  III. 

1 

CLITEM  NESTRA. 

\ 

Espera...  ¿Qué  mas  falta, 
Cielos,  á  mi  dolor?  A  Electra ,  á  Egisto 

Y  á  Orestes  amo  ,  y  todos  me  desaman, 

Y  nadie  de  ellos  conocerme  quiere 
Por  esposa  y-  por  madre,  j Desdichada! 

j  Pero  á  qué  son  discursos?  Tras  él  corro 
A  su  pesar  :  y  seale  contraria 
O  no  la  suerte  ,  siempre... 


S  C  E  N  A  IV» 


ELECTRA  ,  CLITEM  NESTRA, 

ELECTRA. 

Si  no  quieres, 

Señora  ,  perecer  3  no  de  ia  estancia 
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Te  alexes  del  palacio. 

CLITEMNESTRA. 

2  Qué  es  de  Orestes? 

BEECTRA. 

Los  tres  estamos  libres  j  que  apiadada 
La  ciudad  de  nosotros,  y  aun  los  mismos 
Soldados  del  tirano  ,  nuestra  infausta 
Suerte  cambióse  en  dicha.  "Viva  Orestes” 
Clama  Dimantes,  y  al  momento  clama 
El  pueblo,  "Orestes  viva,  Egisto  muera.” 

CLITEMNESTRA*, 

¡  Qué  escucho ! 

ELECTRA. 

En  poco  está,  (de  qué  te  afanas?) 

En  poco  está,  que  vencedor  Orestes 
Vuelva  de  su  tirano. 

CLITF.MNESTR  A. 

I  Ay  I  Si  le  mata 
El  fiero  ,  y...  dexa... 

ELECTRA. 

No  ,  que  el  pueblo  todo 
Barbara  esposa  en  su  furor  te  llama. 
Escusa  tu  infortunio.  Ilustre  indicio 
De  que  aun  con  pecho  maternal  nos  amas 
Eué  tu  pasado  llanto.  Orestes  propio, 


i 


Perdonando  tus  crímenes  ,  me  manda 
Que  asista,  ó  madre,  en  tu  defensa,  mientras 
Su  cólera  mortal  y  su  odio  sacia 
Contra  nuestro  asesino. 

CLITEMNESTRA. 

El  asesino 

Es  Orestes. 

ELEC.TR  A. 

Señora  ,  ¡  quién  ?... 

CLITEMNESTRA. 

Aparta, 

Aparta  ,  Electra  ,  que... 

ELECTR A. 

Mira  que  mueres. 

CLITEMNESTRA. 

¿Qué  me  importa  morir  ,  si  por  su  causa, 

Y  con  íni  esposo  muero? 

ELECTRA. 

2  Tú  defiendes 

o 

Al  traidor  ,  que  á  nosotros... 

CLITEMNESTRA. 

Sí  j  mis  ansias 

Y  mi  miedo  es  por  él  j  con  él  deseo 

Morir  ,  con  el.  Mi  suerte  desdichada 

/ 

Con  la  de  él  está  unida.  El  es  mi  esposo, 
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Mi  bien,  mi  amor,  mi  codo;  y  nada  basta, 
Nada  ,  Electra  ,  á  llenar  del  pecho  mió 
La  inmensidad  amante  ,  si  él  me  falta. 

En  fin  ,  me  cuesta  mucho  ,  y  no  le  puedo, 
Ni  le  quiero  perder.  ¿Pues  por  qué  tratas 
De  detenerme  ,  inicua?  Tú  y  Orestes 
Me  sois  aborrecidos  ,  y  á  la  saña 
Del  irritado  cielo  os  abandono. 

¡O  si  ellos  á  mis  pies  les  diesen  alas! 

i 

S  C  E  N  A  V. 

ELECTRA. 

Sal  ,  pues  así  lo  quieres ,  al  encuentro 
Del  mísero  destino  ,  que  te  arrastra 

En  defensa  de  un  pérfido _ ¡  Quién  fuera 

Poderosa  á  bañar  en  sus  entrañas 
La  débil  manoíznj  Oh  madre  ,  cuál  ofusca 
Tu  mente  la  pasión!  Por  ella  infamas. 

Por  ella  á  un  asesino  sacrificas 
Los  afectos  de  madre  =Pero  basta 
De  que  lo  es  mia  ;  y  temo  que  la  plebe. 
Con  ella  por  sus  culpas  irritada, 

O  la  ultrage,  ó  la  mate. ¡O  no!  no  quiero 
A  un  daño  irremediable  abandonarla. 
¿Pero  quién  es?  ¿Es  Pilades  I 


/  ■ 
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S  C  E  N  A  VI, 

PILADES,  ELECTRA,  Y  SECUACES  DE  PILADES, 

ELECTRA. 

¿Y  Órestesl 

PILADES. 

Cercando  queda  en  torno  las  murallas 
Del  palacio  con  armas  y  soldados. 

¿Pero  qué  es  del  traidor?  ¿Qué  de  la  audacia 
Que  mostró  con  nosotros  $ 

ELECTRA. 

Es  sin  duda 

Que  en  palacio  no  está  ,  pues  sus  pisadas 
Siguió  mi  madre  por  aquella  puerta. 

PILADES. 

Pues  siendo  así,  á  estas  horas  rinde  el  alma 
El  infame  asesino  entre  las  manos 
De  Orestes  ó  del  Pueblo.  ¿Mas  quien  causa 
Ta  uto  estruendo  ?  Si  acaso... 

ELECTRA. 

Calla;  rpQrestes,7> 

Él  e* 
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PILADES. 

Él  es ,  en  su  furor. 

S  C  E  N  A  VII. 


ORESTES  ,  PILADES  ,  ELECTRA  ,  SECUACES 
DE  PILADES  Y  ORESTES. 

ORESTES. 

Las  armas 

Suspended  todos  ,  y  ninguno  á  Egisto 
Pretenda  herir }  que  aqui  no  hay  mas  espada 
Para  herir  que  la  mia.=Egisto?  Egisto? 
Tirano  ,  dónde  estás?  Sal  ,  que  te  llama 
La  muerte  por  mi  boca.  ¿  Acaso  juzgas. 
Que  hay  sitio  que  te  esconda  de  mi  saña? 
Infame  ,  sal  ,  conocerás  al  hijo 
Del  mueito  Agamenón  en  su  venganza. 

ELECTRA. 

Si  no  está... 


ÓR  ESTES. 

¿Cómo?  Pérfidos  ,  vosotros 
Le  matasteis  sin  mí? 

PILADES. 

No  ,  que  con  planta 
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Presurosa  salió  de  este  palacio 
Antes  que  yo  llegase  ,  y  luego... 

ORESTES. 

Basta. 

En  el  palacio  está.  Traidor  ,  caíste 
En  las  manos  de  OresteS.  No;  te  cansas 
Sin  fruto  en  suplicar.  No  es  poderoso 
Todo  el  infierno  con  su  horror,  no  basta 
El  cielo  mismo  á  suspender  tu  muerte. 
Arrastrando  saldrás  por  las  peinadas 
Y  femeniles  crenchas  ;  y  arrastrando 
Has  de  surcar  el  polvo  de  estas  salas 
Hasta  la  cumbra  de  mi  padre  :  en  ella 
En  vuelta  en  sangre  exálarás  el  alma, 

El  alma  criminal. 

blectra. 

Escucha  ,  Orestes; 

Con  el  furor  deliras  :  ¿con  quien  hablas? 
Escucha. 

OBSTES. 

¿Tú  quien  eres?  Por  Egisto 

Pregunto. 

PILADES. 

Huyó. 


(9?) 

Orestes* 

¿Que  huyó?  ¿Pues  cómo  tanta. 
Decid  ,  en  ambos  fué  la  cobardía, 

O  la  osadía  en  él  ?  Pero  si  baxa 
A  las  sombras  del  Tártaro  ,  en  su  busca 
He  de  baxar  tras  él. 

i  , 

S  C  E  N  A  VIII. 


CLlTEMNESTR  A  ,  ELECTR A ,  PIE  ADES,  ORESTES, 
SECUACES  DE  UNO  Y  OTRO. 


CLITEMNESTEA. 

¡Hijo! 

ORESTES. 

¿Quien  trata 
De  detenerme  el  paso  ? 

CLITEMNESTRA. 

¡Hijo! 

ORESTES. 

De  Atrida 

Soy  hijo  ,  y  nada  mas. 

CLITEMNESTRA. 

j  Piedad ! 


(99) 

•  RESTES. 

Venganza. 

CLITEMNESTRA. 

Ya  Egisto  entre  cadenas... 

orestes. 

¡Qué!  ¿Aun  respira! 

Muera  pues. 

CLlTF.M  N  ESTRA. 

Ten.  Yo  sola  la  culpada, 

Yo  la  homicida  de  tu  padre  he  sido: 

Si  quieres  sangre ,  con  la  mía  basta, 

Con  la  mía ,  y  no  mas. 

ORESTES. 

/ 

El  es  sin  duda, 

¡Él  es !  Quita  ,  muger.  ¿Por  qué  retardas 
Con  tus  trazos  mis  pies? 

CLITEMN  ESTRA. 

Orestes  mió, 

Ten  piedad  de  mis  lágrimas. 

orestes. 

Aparta, 

No  sé  quien  eres.  Vil  ,  en  tu  castig® 

El  cielo  vengador  mis  manos  arma. 


(ioo) 

SCENA  IX. 

CLITEMNESTRA  ,  ELECTRA  ,  PILADES, 
SECUACES  DE  TILADES. 

CLITEMNESTRA. 

Matame  á  mí  primero. 

S  C  E  N  A  X. 

ELECTRA  ,  PILADES  ,  SECUACES. 

ELECTRA. 

Anda  tras  ella, 
Pilades  ,  no  la  dexes. 

SGENA  XI. 

ELECTRA. 

No  sin  causa 

Siento  piedad  por  ella  ,  que  nacidos 
De  sus  entrañas  somos.~(  Insensata  ! 

Que  muestra  mas  amor  por  un  inicuo, 
Que  á  Orestes  y  que  á  mí.  Pero  cansada 


(ioi  ) 

La  paciencia  del  cielo  ,  en  fin  el  dia 
De  su  cólera  luce  :  que  aunque  es  tarda, 
No  es  menos  infalible.  Diferente 
Es  el  clamor  que  ahora  en  el  alcazar 
Suena  de  Atréo  al  que  sonó  en  la  noche 
Postrera  de  mi  padre.— Ya  inmediata 
La  popular  aclamación  se  escucha, 

Que  de  Orestes  el  triunfo  y  la  tirana 
Dominación  del  bárbaro  abatida 
Anuncia  al  mundo :  él  es ,  y  ufana  el  alma 
Celebra  su  victoria. 

S  c  E  N  A  XII. 

F.LECTRA  ,  ORESTES. 

ELECTR A. 

Ilustre  ramo 

De  una  celeste  estirpe  ,  ven  ,  descansa, 
Vengador  de  tu  padre  ,  entre  mis  brazos. 

ORESTES  . 

Gracias  en  fin  al  cielo  sean  dadas. 

El  matador  de  Agamenón  es  muerto. 

Esta  sangre  ,  que  miras  de  mi  espada 
Correr  y  de  mis  manos  ,  es  su  sangre. 
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La  sed  de  tu  rencor  en  ella  sacia, 

Saciála  pues.  Apenas  el  infame 
Apareció  ante  mí  ,  cuando  las  armas 
Mandó  cesar  :  por  entre  todos  rompo. 

Me  acerco  á  él ,  le  aterro ,  en  sus  entrañas 
Escondo  cinco  veces  el  acero, 

Y  cinco  veces  mi  furor  le  saca 
Pe  efllas  teñido  en  sangre, 

ELKCTRA. 

Según  eso, 

En  vano  quiso  tu  iracunda  saña 
Impedir  Clitemnestra. 

ORESTES. 

¿Y  quien  pudiera 
Suspender  sus  efectos?  Menos  rauda 
Baxa  la  llama  celestial  á  tierra, 

Que  sobre  él  mi  furor.  Con  reiteradas 
Suplicas  el  cobarde  pretendía 
Persuadirme  á  clemencia  ,  y  de  mas  rabia 
Me  ardía  el  alma  entonces,  contemplando 
Su  llanto  femenil  ,  su  torpe  infamia. 

.O  padre  mió  ,  un  vil  que  tuvo  miedo 
t)e  morir  te  mató! 

ELECTRA. 

Tus  iras  calma, 


( ,03) 

Pues  ya  estás  satisfecho.  Pero  dime: 

I A  Pilades  no  viste,  á  quién  fiada 
Por  raí  Je  fue  mi  madre  ? 

ORESTES. 

A  Egisto  ,  Electra* 
Y  á  nadie  mas  he  visto. Pero  falta 
Pilades  de  mi  lado?  ¿Cómo  ahora 
Tanto  en  venir  en  busca  mia  tarda 
A  darme  el  parabién  de  mi  victoria? 

ELECTRA. 

Acaso...  Él  es... 

ORESTES. 

El  es...  ¿  pero  qué  infausta 
Novedad  con  el  rostro  pronostica 
Confuso  y  abatido? 

ELECTRA. 

¡Cómo  arrastra 
Los  tardos  pasos Y  mi  madre? 

SCENA  XIII  Y  ÚLTIMA, 

PILADES  ,  ORESTES  ,  ELECTRA. 

ORESTFS. 

Dime 


\ 
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¿Cuál  es  ,  amado  Pilades ,  la  causa 
De  esa  que  manifiestas  en  tu  frente 
Medrosa  turbación  ?  Mira  bañada 
Mi  mano  en  sangre  del  tirano.  Al  menos 
Ten  el  placer ,  amigo  ,  de  mirarla, 

Ya  que  no  el  de  verterla. 

pilades. 

¡  Desdichado! 

Dame  la  espada  ,  Orestes. 

ORESTES. 

¿Dar  la  espada? 

¿Para  qué? 

PILADES. 

Damela. 

ORESTES. 

r  K  •  •  '  V 

Toma.  ¿Qué  intentas? 

PILADES. 

Escucha  :  no  podemos  en  tu  patria 
Detenernos  un  punto. 

orestes. 

\  Corno  ? 

’  ( 

PILADES. 

Vamos. 

ELECTRA. , 

) 


¿Y  mi  madre? 


( 


(  10?) 

PILARES. 

¡Gran  Dios! 

ELECTRA. 

Pilades  ,  habla: 

I Y  mi  madre? 

OR  ESTES. 

I 

Sin  duda  por  su  mano 
Dn  encender  la  pira  está  ocupada 
De  su  difunto  y  adorado  esposo. 

TILADES. 

¡Ay!  ¡C  uán  cruel  ha  sido  tu  venganza! 
Orestes  ,  vámonos. 

ORESTES. 

i  Qué  dices  ? 

ELECTRA. 

j  Dioses ! 

¡Qué  confuso  terror  siento  en  el  alma! 

PILADES, 

Tu  madre... 

o 

ELECTRA. 

Es  muerta? 

ORESTES. 

Pilades  ,  es  muerta? 
Volvió  la  plebe  las  rebeldes  armas 
Contra  su  pecho  ,  acaso ,  ó  ella  misma... 


( io6 ) 

ELECTRA. 

Pilades,  ¿no  respondes? 

ORESTES. 

¿Por  qué  callas! 

PILADES. 

Murió... 

ORESTES. 

¿Quien  la  mató? 

PILADES. 

Vamos  ,  Orestesj 
No  me  preguntes  mas.  Vámonos,, 

ELECTRA. 

Basta: 

Orestes  la  mató. 

ORESTES. 

Yo  parricida  í 

PILADES, 

Tú  mismo  ,  tú  ,  rompiste  sus  entrañas 
Con  el  furioso  irresistible  acero, 

Sin  conocer  ,  ni  ver  á  quien  matabas, 
Al  embestir  á  Egisto. 

ORESTES. 

¡  O  Dios  sañudo ! 
¡O  Júpiter  cruel!  ¿Cómo  no  inflamas 
Tu  rayo  contra  mi?  ¡Yo  parricida! 


(io7) 

Dame  la  espada  ,  Pilades. 

PILADES. 

Te  cansas 

En  vano, 

orestes, 

Damela. 

PILADES. 

Jamás. 

ELECTRA. 

¡  Hermano ! 

PILADES. 

|Ore«tes  infelice! 

ORESTES. 

¿  Quien  me  llama 

Hermano,  quien  ?  Decidlo  ¿Eres  tu  acaso, 
Muger  aborrecible  ,  furia  humana, 

Que  para  cometer  un  parricidio 
Me  guardaste  la  vida  ?  ¿  Quien  las  armas 
Me  quitó  de  la  mano  ?”¡ Mas  qué  miro! 
¿Quien  eres  tú  que  sigues  mis  pisadas, 
Sombra  i¡  acunda?— Suelta,  que  me  ahogas, 
Suelta,  sombra  cruel. —¿Por  qué  me  matas. 
Padre  mió  ,  ¿por  qué?  ¿Por  que  tus  ojos 
Amenazantes  en  los  míos  clavas  ?... 

\  No  me  pedias  sangre?  toma  sangre: 
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¿Qué  mas  quieres  de  mí? 

ELECTRA. 

Rendido  á  tantas 
Congojas  y  pasiones  ,  un  letargo 
Embarga  sus  sentidos.  Deidad  sacra 
Que  moderas  los  orbes  ,  ten  clemencia^ 
Ya  de  delitos  y  castigos  basta.  — 
Nosotros  que  le  amamos,  procuremos 
La  pena  consolar  que  le  maltrata. 

PTLADES. 

¡O  inflexible  destino!  ¡Quien  exento 
De  tu  riguridad  está  tirana  1 
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